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Cientos de personas se prostituyen cada día en Madrid

Un mundo difícil 
del que es posible salir

El problema de las
prostitutas, del que llaman el

oficio más antiguo, sigue
estando presente en nuestra

sociedad. Cada día cientos
de mujeres, y de hombres,

salen a la calle a ganarse la
vida vendiendo su cuerpo,
su dignidad. Es un mundo

de miseria que, en vez de ir
decreciendo, va en aumento:

Cada vez se dedican más
seres humanos, sobre todo

mujeres, a ello: unas son
traídas engañadas de Asia,
África e Iberoamérica; otras

se dedican a ello para
comprar la dosis de droga
que necesitan. En 1998 se

desarticularon unas 60
organizaciones relacionadas

con la trata de mujeres. La
Iglesia trabaja en su ayuda:

Cáritas, las Oblatas, la
Legión de María… cada día

muchos religiosos, religiosas
y voluntarios hablan con

ellas e intentan que cambien
de vida. Si así lo quieren, les

ayudan a entrar en un
proceso de desintoxicación si

son drogadictas; les buscan
una casa; les enseñan un

nuevo oficio para que
puedan ganarse la vida; y,

sobre todo, les dan el cariño
que necesitan 
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Si uno se da un paseo por algunos barrios de
Madrid, no puede dejar de verlo. En el Pa-

seo de Camoens, en la calle de la Cruz, en Espoz
y Mina, en Caballero de Gracia, en la Casa de
Campo…, cada día, a las nueve de la mañana
salen cientos de mujeres, y de hombres, a hacer
la calle, sin más abrigo que una chaqueta y sin
más compañía que la de quien aparezca en bus-
ca de sus servicios. 

Cada año entran incesantemente mujeres ex-
tranjeras en nuestro país, como en el resto de la
Comunidad Europea, para trabajar como pros-
titutas. No hay, o no se quiere que haya, esta-
dísticas, pero los periódicos informan: El tráfico
de mujeres extranjeras se ha duplicado en España:
Las redes de prostitución han invadido los clubes de
carretera y desbordado a la policía: 60 bandas han
sido desarticuladas en el último año. Hay tráfico
de niñas vendidas para la prostitución convir-
tiéndose en reclamo del turismo sexual en las
rutas internas de Tailandia, y en las rutas de Bir-
mania a Tailandia, de Nepal a India y de Viet-
nam a Camboya. También en las rutas de Ibe-
roamérica a Europa y Oriente Medio, de Bielo-
rrusia y Ucrania a Hungría, Polonia y los Esta-
dos bálticos o Europa occidental, de Filipinas y
Tailandia a Australia, Nueva Zelanda y Taiwán,
y del sudeste asiático a Japón y Hawaii. Las ni-
ñas son vendidas a menudo por sus padres. Son
arrancadas de áreas rurales a ciudades o a nue-
vos países, donde se enfrentan a una vida de
violencia y de peligro excepcionales. Los clien-
tes e intermediarios las violan y las someten a
formas extremas de abuso físico y psicológico.
Tienen un alto riesgo de contraer el sida y otras
enfermedades de transmisión sexual y de tener
embarazos involuntarios.

En los últimos años el problema se ha dis-
parado. Estas chicas son traídas de forma en-
gañosa. Los capos de las bandas de prostitución
llegan a su país y les ofrecen todos los requisi-
tos para una vida ideal en Occidente: un tra-
bajo digno, dinero de bolsillo, un billete de
avión y un permiso de residencia. Cuando lle-
gan al aeropuerto del país de destino, se les
quita todo, y se les mete en cualquier club de ca-
rretera, o se les pone en la calle a trabajar. 

Según datos de la Policía Nacional, recogidos
en Internet, en el año 98 se desarticularon unas
60 organizaciones. Cerramos un local y abren otro,
afirma la policía. En 1997 fueron detenidas más
de 300 personas relacionadas con la trata de
mujeres. 

Susana es una joven que ofrece su testimonio
por Internet. Trabajaba en un club de carrete-
ra cerca de Toledo. Ella dice: De allí no se puede
salir. Te cambian de sitio al poco y te amenazan con
contarle todo lo que has hecho a tu familia, y dicen

que la policía te puede encerrar. 
En total hay en la Unión Europea más de

medio millón de mujeres procedentes de la Eu-
ropa del Este, víctimas de la trata de blancas. 

También se da la prostitución entre niños.
Según información de El Nuevo Diario de Ni-
caragua, el pasado mes de febrero, 40 niñas de

Nicaragua, cuyas edades oscilan 12 y 14 años,  se han
visto obligadas a trabajar de prostituas. 

MUJERES ESPAÑOLAS

Además de estas chicas extranjeras, muchas
españolas trabajan en las calles. Unas, porque

son drogadictas; las otras, porque es su oficio, y
porque no se sabe muy bien, entraron en él, y
ahora no saben vivir de otra forma. Es el mun-
do de la prostitución y la pornografía que mue-
ve miles y miles de millones y enriquece a mi-
les de explotadores. 

La pornografía es inmoral –afirmó Juan Pablo
II en 1992 en el discurso a la Alianza Religiosa
contra la pornografía– y, en última instancia, an-
tisocial, precisamente porque se opone a la verdad
sobre la persona humana, creada a imagen y seme-
janza de Dios. Por su verdadera naturaleza, la por-
nografía niega el significado auténtico de la sexua-
lidad humana como don de Dios que quiere abrir a los
hombres al amor, a fin de que compartan la obra 
creadora de Dios a través de la procreación respon-
sable. Reduciendo el cuerpo a un mero instrumento
para el placer de los sentidos, la pornografía frustra
el auténtico crecimiento moral y atenta contra el de-
sarrollo de relaciones maduras y sanas. Lleva ine-

Cada año entran incesantemente mujeres extranjeras 
en nuestro país, como en el resto de Europa, 

para trabajar como prostitutas

■■

■■
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xorablemente a la explotación de las personas, es-
pecialmente de las que son más vulnerables, como
es el caso –trágicamente evidente– de la pornografía
infantil. La familia es generalmente la primera que
sufre la embestida de la pornografía y sus efectos
perjudiciales para los niños. 

Cáritas lleva a cabo varios programas de
ayuda a chicas prostituídas, en colaboración
con las religiosas Oblatas y Adoratrices. 

Lo primero que hace Cáritas, es ir a la calle a
buscarlas y a hablar con ellas. En la calle en-
cuentran una mujer que necesita mucha ayu-
da. Cuando son extranjeras traídas engañadas,
buscan la forma de conseguir su libertad, en
colaboración con las Cáritas de Europa y las
instituciones públicas. Se invita a la chica a sa-
lir de ese ambiente y, si lo acepta, se sigue un
proceso, según sus necesidades. Si es toxicó-
mana, se le introduce en un programa de de-
sintoxicación. Si no lo es, se lleva a cabo un pro-

ceso de aprendizaje y adaptación, en talleres,
para que aprenda otro oficio y así pueda tra-
bajar en otro lugar. El taller más importante es
el de La aguja. Allí aprenden a hacer ropa para
niños, que, en Madrid, se vende después en
una tienda en la calle Martín de los Heros. Pa-
ra vivir las chicas pueden elegir entre los pisos

tutelados, y los apartamentos, donde pueden
vivir con sus hijos, y con su pareja, si la tienen. 

Las voluntarias de la Legión de María tam-
bién trabajan en las calles, sobre todo en el cen-
tro de Madrid: Caballero de Gracia, Montera,
Jardines, Aduana, en la plaza de Benavente,
Cruz, Ballesta, Desengaño, Puebla, Valverde…
El trabajo –me explica una de ellas–  lo realiza-
mos por parejas «haciendo la calle», o sea «in situ»,
donde están las chicas. Asimismo tenemos contacto
con las familias, ya que los problemas que arrastran
estas personas vienen desde la infancia. Hoy día se
mezclan las prostitutas «de toda la vida» con las dro-
gadictas. Estas últimas se prostituyen para conse-
guir dinero para la droga. La problemática más gra-
ve que encuentran estas chicas es el gran deterioro: un
deterioro de salud, de educación (muchas viven en
otra dinámica). Las prostitutas –continúa– nos pa-
recen «los pobres de los pobres», ya que ejercen un ofi-
cio muy duro, que quita la dignidad. ¿Hay algo más
duro que vender a tu propia persona? La mujer pros-
tituta es increíblemente generosa, y cariñosa –con-
tinúa–. Todas han tenido una infancia desastrosa.
Lo que buscan principalmente es cariño. A muchas les
han metido en este «oficio» su marido o su pareja. 

Según información de la Legión de María,
los principales problemas que tienen estas mu-
jeres son los siguientes: 

■ Económico: Suelen vivir en pensiones. Es
rara la que tiene un piso propio o de alquiler, ya
que para este último se necesita nómina. Prác-
ticamente todas tienen hijos de los que no se
quieren separar, y a los que hay que mantener.

■ Sanitario: Infecciones, droga. 

■ Malos tratos: Los reciben todas, no sólo de
los clientes, sino de la propia familia. La figura
del chulo puede ser desde su marido o pareja,
hasta los padres, hijos y hermanos. 

■ Cultural: Son gente sin ninguna cultura.
A la hora de dejar la calle no se les puede ofre-
cer más trabajo que el de la limpieza y, por tan-
to, con un sueldo muy bajo para sus necesida-
des. Es gente totalmente desestructurada (re-
loj-horario/vivir en familia/llevar una ca-
sa/hacer un mínimo esfuerzo para conseguir
algo).

Fundamentalmente lo que se puede hacer
por ellas es: 

■ Quererlas como son. 
■ Escucharlas. Tienen gran necesidad de co-

municarse, ya que viven en gran soledad. 

■ Tratarlas como a personas que son, ya
que la mayor parte del día son objeto de
compraventa y un objeto al que se le puede
insultar, se le maltrata, al que se le hace de
todo. 

■ Tratarlas con bondad, tener entrañas de

«Nos parecen los pobres de los pobres. Ejercen un trabajo 
inhumano que quita la dignidad»

■■

■■
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comprensión y de ternura. 

■ Tener infinita paciencia, ya que hay que
hacer muchas gestiones para ayudarles: bus-
car colegios para los hijos, trabajo si quieren sa-
lir de la calle, Centros de desintoxicación para
las drogadictas. Gestionar su DNI, empadro-
namiento, cartilla sanitaria, ayudas económi-
cas cerca del Ayuntamiento o Juntas Munici-
pales, bolsas de comida, ropa en roperos pa-
rroquiales, médicos. Se les orienta a que se in-
tegren en los talleres. 

■ No juzgarlas.

■ Llevarles la Buena Noticia. Es muy  fácil
hablarles de Dios. Ofrecérselo como Padre. Qui-
tarles el sentido de culpa siempre que veamos
que luchan por salir de esa vida. Nuestro plan-
teamiento con estas personas es totalmente el
del amor, un quererlas como son, como nos
quiere Jesús a nosotros. Porque sí.

■ Agradecerles que nos evangelicen, ya que

nos ayudan a centrar la espiritualidad en los
valores del Reino: justicia, fraternidad, bondad.

Ya en la zona Centro –explica Concha Ferraz,
voluntaria de la Legión de María– nos conocen
casi todas. Nos presentamos como miembros de una
asociación apostólica que quiere ayudarles, y les pre-
guntamos en qué podemos ayudarles. No siempre
te cuentan a la primera las cosas. Las saludas de
verdad, con cariño, las besas: es gente muy necesitada
de cariño, que además están deseando que alguien las
escuche y las trate como personas. Es labor de mucho
tiempo. Nos cuentan su vida. Si tienen niños, les
buscamos colegios, les buscamos pisos…  El proble-
ma de los pisos es uno de los más serios. No pueden
alquilar un piso porque no tienen una nómina, y
pagan una pensión todas las noches. Y comen  y de-
sayunan fuera. Sin tener hijos, para ellas poner to-
dos los días el pie en el suelo son 10.000 pesetas. 

Muchas –continúa– quieren cambiar de traba-
jo, pero es muy difícil. No tienen un horario desde ha-
ce muchos años. Si estás todo el día en la calle no
estás acostumbrado a convivir en familia. Eso se ve
muy bien en las casas de reinserción. Hasta que se

adaptan pasa mucho tiempo; es un aprendizaje muy
duro para ellas. En la calle no hacen nada más que la
calle, y la calle lo único que hace es comerte. No da
nada. Muchas pagan muy buenos colegios para sus
hijos. Son capaces de matarse por eso. Son gente
muy generosa.  

Ahora –continúa– hay chicas muy jóvenes por
la droga, aunque en Tirso de Molina puedes encon-
trar a mujeres de más de 70 años. Son muy genero-
sas. Por ejemplo hemos visto muchas veces que cuan-
do alguna estaba embarazada, otra le decía: «Como
yo ya he trabajado, toma esto y vete a casa». Te pre-
guntas: «Yo, cuando salgo de trabajar, ¿veo a un po-
bre y le digo, “toma, mi día de sueldo”?» Igual están
allí embarazadas hasta de muchos meses. Hay hom-
bres que las prefieren así. Lo he visto más de una
vez. ¿No habría que analizar ese punto mental de
algunos hombres?

Lo más bonito –afirma– es que son muy reli-
giosas. El noventa y tantos por ciento reza. Piden a
Dios ayuda en el trabajo. Van mucho a rezar a las
iglesias. Pasan mucho miedo y trabajan muchas ho-
ras. Suelen empezar a las 9 de la mañana. Están
siempre: bajo el sol, a 40 grados, a 0 grados en in-
vierno,  y si caen chuzos de punta… Cuando la gen-
te dice que es un dinero fácil, tendría que darse cuen-
ta de que éste es el dinero peor ganado de todos. Los
hijos suelen estar en colegios internos. También hay
que destacar que muy pocas abortan. Quieren a los
niños de una forma impresionante.

Lo más difícil de nuestro trabajo –concluye– es
entenderlas. Si quieres entenderlas, te desesperas.
Nuestra mentalidad no puede llegar a entender lo
que pasa por sus cabezas. Hay que verlas como son.
Pero, aunque a veces te desesperas, en cuanto las
ves, se te abre el corazón. Ellas nos dicen muchas
veces: «Nadie como vosotras viene aquí».  Nuestro
trabajo es precioso, pero es muy duro. 

IMPRESIONANTE TESTIMONIO

María es una joven que, gracias a la ayuda de
la Legión de María y de las Oblatas, ha salido de
este mundo de la prostitución. Era drogadicta y
toxicómana. Ahora vive en un piso con sus dos
hijos y trabaja cuidando a dos ancianos. Nos
ofrece su testimonio:

Cuando conocí a las voluntarias de la Legión de
María aprendí lo que era vivir de verdad. Les cono-
cí en la calle mientras hacían apostolado. Yo estaba
trabajando, colocada, en la calle y llegaban ellas y
charlaban conmigo, me invitaban a un café, a me-
rendar… Cada vez la relación fue a mejor. Al final me
brindaron su ayuda y yo la acepté. Pensé que ya no
podía aguantar más esa situación. Ellas me buscaron
un sitio donde quedarme, mediaron con mi familia,
se preocupan en buscarme un trabajo…

Yo empecé el «Proyecto Hombre» en el 95 y ter-
miné en el 98. En la calle estuve tres años. Estuve en-
ganchada muchos años. Llega un momento en que es-
tás tan desestructurada que lo que quieres es qui-
tarte del medio, aunque sea inconscientemente: es
un suicidio. 

La labor de la Legión es superimportante. Por su
condición de católicos ni te imponen, ni te hablan;
sencillamente te ayudan. Los protestantes, que tam-
bién iban por allí, te ponían sus condiciones, te qui-
taban las imágenes de la Virgen…  te explotaban y
tenías que tener sus ideas. Lo bonito de los católi-
cos es la libertad. De las Oblatas aprendí todo, apren-
dí a vivir. Es una calidad humana increíble. Tam-
bién he conocido gente estupenda con las Herma-
nas de la Caridad y con las Adoratrices. 

En el mundo de las prostitutas la mayoría son
toxicómanas como la mayoría de la gente que está
en las cárceles, pero también hay gente que no lo es.
Yo pensaba: «He llegado a esta situación por la dro-
ga, pero ¿por qué ellas trabajan aquí?» No lo en-
tendía. Yo creo que es una especie de adicción. Yo

«Después de conocer 
a las Oblatas y a las mujeres

de la Legión de María, 
creo más en Dios, 
y creo mucho más 

en el ser humano y en mí»

■■

■■
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las veía faltas de todo, sobre todo de cariño. Han em-
pezado ahí por lo que sea y luego ya han cogido una
adicción. Piensan que no se merecen otra cosa, y no
quieren salir de ahí. Si se les ofreciese otro modo de
vida fácil lo cogerían, pero no están dispuestas a lu-
char por otro modo de vida. Además, están condi-
cionadas por el «buitreo» que hay alrededor. No son
sólo ellas. Está el fulanito de turno que les está ha-
ciendo la vida imposible. En mi caso el fulanito era
la heroína. En el suyo, fulanito era un hombre. Co-
nozco a poca gente que haya salido de esa historia. Se
hacen al dinero rápido –no fácil, que no tiene nada de
fácil–. Es un problema como puede ser el juego, dro-
gas, alcohol… No es sólo lo que se ve. Es algo mucho
más profundo. Cuando veo en la tele alguna prosti-
tuta que dice: «He tenido que estar en la prostitución
porque tengo hijos, y no tengo dinero…», pienso
que no es cierto. Puedes fregar escaleras, ir a la pa-
rroquia… Es por algo mucho más profundo.  Tie-
nen un conflicto de sentimientos y caen en eso como
se cae en las drogas o en el alcohol. 

Es mentira –continúa– que se gana mucho di-
nero. Se gana para salir del paso. Ganan las mode-
los, las estudiantes de alto standing. Pero la gente de
«a pie» es una gente que se va deteriorando, con las
inclemencias del invierno, del verano…, y no se ga-
na lo mismo el primer año que el décimo, y cada

vez se gana menos. Las pobres desgraciadas que es-
tán por la calle partiéndose el lomo ganan poco di-
nero. 

Yo siempre he sido católica. Mi familia lo es y es-
toy bautizada. Siempre he sido creyente. Después
de conocer a las Oblatas y a las mujeres de la Le-
gión creo más en Dios y creo mucho más en el ser hu-
mano y en mí. Es el tipo de católicos que debería-
mos ser todos, comprometidos, haciendo apostola-
do. Hay un montón de gente en la Iglesia que da sin
recibir nada a cambio. Ahora estoy trabajando cui-
dando a unos ancianos, y haciendo voluntariado
ayudando a otros, chicas y chicos. 

El sexo es una expresión del amor y hay que uti-
lizarlo como tal. Todo lo que sea usarlo para lo que no
está hecho es antinatural y negativo y a las personas
les daña. Es negativo porque tiene que practicarse de
otra manera. No está hecho para eso. Daña tanto a los
que socilitan los servicios como a los que están allí.
Los clientes son enfermos también, pero no se puede

etiquetar a la gente. Tienen trastornos de la perso-
nalidad, enfermedades mentales… no hay que tra-
tarlos con frivolidad, son personas con problemas. 

¿UNA NÓMINA PARA ESTAS MUJERES?

La Organización Internacional del Trabajo,
dependiente de las Naciones Unidas, ha pedi-
do a los Gobiernos que reconozcan oficialmen-
te la industria de la prostitución, basándose en
el rápido crecimiento del comercio sexual en
los países del sudeste asiático. El informe de la
OIT advierte sobre las ventajas de reconocerla
como actividad económica para extender la base
tributaria y cubrir muchas de las actividades  lu-
crativas asociadas con ella.

La OIT reclamó también la creación de políti-
cas laborales necesarias para hacerse cargo de los
varios millones de personas que en el mundo traba-
jan en la industria sexual. 

El debate se ha iniciado. El sociólogo Julio
Godio, especialista en temas laborales, consi-
deró una aberración que el organismo interna-
cional proponga la reglamentación del trabajo
sexual. Lo que debe promoverse –afirma– es que
las prostitutas se liberen de sus explotadores.

Según la OIT, sólo en Japón el negocio del sexo
representa el 1 por ciento del PBI. Entre el 0,25 y
del 1,5 por ciento –afirma el documento– de las
mujeres de Indonesia, Malasia, Filipinas y Tailandia
son prostitutas.

El verano pasado saltó la polémica, cuando
el Ayuntamiento madrileño anunció que todas
las prostitutas de la Casa de Campo iban a ser
trasladadas a una zona más recóndita y más
alejada del lago, el Cerro de Garabitas. Las aso-
ciaciones de prostitutas dialogaron con el Ayun-
tamiento, le acusaron de oscurantista, y de es-
catimar información, y, según nos informó la Ofi-
cina de Prensa del Ayuntamiento, el tema se
paró, y no se procedió al traslado. 

Ruiz Gallardón, Presidente de la Comuni-
dad de Madrid, declaró con motivo de esta po-
lémica: Ellas son quienes más sufren el ejercicio de
la prostitución y, probablemente, son quienes menos
voluntad tienen de la existencia de la prostitución, pe-
ro no depende de ellas ni salirse de esa red, ni aca-
bar con la prostitución. Siempre he sido partidario
de lo que se ha llamado una legalización que, en de-
finitiva, es una regulación de los derechos de las pros-
titutas, de sus derechos sanitarios. Para Gallardón,
una ausencia completa de regulación lo que hace, en
definitiva, es dejar fuera de los sistemas de control
sanitario y de seguridad unas situaciones que existen,
y por eso propone hacer unos planteamientos inte-
grales que garanticen sus derechos, su sanidad y su
seguridad. La Comunidad –concluyó–, desde la
Consejería de Servicios Sociales, está dispuesta a par-
ticipar en el diseño de una legislación.

Aquí está el debate. ¿Una tragedia debe ser
legalizada? Hay gente que dice que poniendo a
la sociedad las cosas fáciles las personas las uti-
lizan menos. Parece que en la práctica es todo lo
contrario. Las monjas me han enseñado a vivir, de-
cía María.

Coro Marín

«El sexo es una
expresión de amor 
y hay que utilizarlo

como tal.
Todo lo que sea

usarlo para lo que
no está hecho 
es antinatural 

y negativo 
y a las personas 

les daña» 

■■

■■
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No tienen petróleo, claro, 
y cuando les sacude la
adversidad –y les sacude
muy a menudo y de qué
manera–, su dolor y su
angustia están un día, lo
más dos, en los medios de
comunicación, pero
después, si te he visto, no
me acuerdo. Es Turquía,
donde un tremendo
terremoto asoló
inmisericordemente la
ciudad de Düzce, a la que
pertenecen estas fotos de
ese padre que abraza el
cadáver de su hijo de 4
años, rescatado sin vida

entre las ruinas, o ese anciano que llora
serenamente ante su casa destruida. 
Mientras tanto en Chechenia, los soldados se
aprestan, lo mejor que pueden, para pasar
las, para ellos, terribles próximas Navidades
lejos de la paz que desearían

No olvidemos a los que sufren
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Qué clase de lógica
existe en lamentar-

se de la prostitución, que
alcanza incluso a niños y
niñas de cortísima edad,
al mismo tiempo que,
por ejemplo, una madre
de lo más normal respira
tranquila porque su ni-
ña, al salir a la calle, no
se ha olvidado el preser-
vativo? Esta sociedad
nuestra, que incluso di-
ce creer en Dios pero que
vive como si Dios no exis-
tiera, necesariamente ter-
mina cayendo en toda
clase de esquizofrenias,
y una de las más clamo-
rosas es la de quejarse de
las consecuencias de
aquello mismo que fo-
menta, mientras sigue fo-
mentándolo hasta con
fruición.

La imagen más expre-
siva, y más repetida, con
la que el antiguo Israel se
refiere a la relación de
Dios con su pueblo es la
del amor humano de
hombre y mujer. Un
amor que es precisa-
mente esa imagen y se-
mejanza divina con la
que hemos sido creados
todos los nacidos de mu-
jer, y que trágicamente
ha sido ensuciada por el
pecado. Pero el amor de
Dios al ser humano es
tal, que sigue siendo el
esposo siempre fiel, que
espera con la paciencia
de su misericordia infi-
nita, de un pueblo que se
ha prostituido, una y
otra vez, yendo tras los
dioses falsos. Sólo este
Amor, con mayúscula, es
la fuerza que puede le-
vantar del abismo de tal
indignidad a los hom-
bres de ayer y a los de
hoy.

La suciedad con que
se ha manchado la ima-
gen de Dios en el hom-
bre tiene sin duda en la
prostitución uno de sus
exponentes más cons-
tantes a lo largo de la
Historia –el oficio más an-
tiguo del mundo, suele de-
cirse–. Hoy aparece gra-
vemente agudizado por
esta esquizofrenia que
defiende y promueve lo

que a continuación no
produce más que lamen-
tos, llegando a la de-
mencial conclusión de
seguir defendiéndolo y
promoviéndolo aún más
fuertemente. ¿O es que
no está en el origen de
tanto dolor de jóvenes,
adolescentes y hasta ni-
ñas y niños maltrechos
por las aberraciones se-
xuales y la droga, el prin-
cipio inculcado a todos
los niveles y por todos
los medios en nuestra so-
ciedad de que yo soy due-
ño de mi vida y de mi cuer-
po, y que por tanto puedo
hacer con ellos lo que quie-
ro? Claro está que lo que
quiero ya se encarga de
decírmelo –más bien de
imponérmelo– el poder,
sutilmente y burdamen-
te, a través de sus méto-
dos totalitarios, por mu-
cho que se disfracen de
liberales. Ahí está la ca-
rrera de ciertos progra-
madores de televisión y
de ciertos publicistas pa-
ra ver quién consigue en-
suciar más la misma
imagen de Dios que es el

amor verdadero.
Se llama amor a cual-

quier cosa, y cuanto más
lejos se está de él –y no
necesariamente lo están
siempre las prostitutas,
pues no pocas parejas
(hasta en este nombre
que hoy suele darse al
matrimonio se delatan)
lo desconocen del todo–
más tristes y dolorosas
son las consecuencias.
Hay cosas, las más va-
liosas de la vida, las más
sagradas, que, en cuan-
to son objeto de compra-
venta, dejan de ser lo
que eran. Así el amor,
cuya expresión más au-
téntica no es decirle al
amado: ¡Te quiero, te de-
seo, te necesito...! –en de-
finitiva, te considero un
objeto para mi satisfac-
ción–, sino más bien es-
to otro, reflejo límpido
de su fuente divina: ¡Qué
maravilla que existas! Es
decir, tu vida tiene un
valor absoluto, y no es-
tá en función de otra co-
sa. ¿Quién no desea ser
amado de este modo?

Cuando se encuentra

este Amor, queda resca-
tada esa imagen divina
que nos constituye como
verdaderos seres huma-
nos, por ensuciada que
estuviera, y entonces se
entiende la advertencia
del mismo Cristo: Los pu-
blicanos y las prostitutas os
precederán en el Reino de
los Cielos, porque ellos es-
cucharon y acogieron sus
palabras de perdón, y las
todavía más profunda-
mente expresivas del
amor de Dios: ... y no pe-
ques más. Es decir, no co-
metas la torpeza de sepa-
rarte de este Amor.

La Magdalena
s

Junto a la cruz aprende lo que
costó expulsar de ella los sie-

te demonios. Ciertamente ya
antes era puro agradecimiento
y entrega, y puso a disposición
del Señor y los suyos todo lo
que tenía. De su séptuple enca-
denamiento avasallador, pasó
a una libertad desconocida, co-
mo alguien que de una prisión
lóbrega sale al campo. Todo en
ella la empujaba hacia su libe-
rador, al que debía una exis-
tencia completamente nueva,
absolutamente inesperada. 

Por eso es indescriptible lo
que experimenta en el Gólgo-
ta. El liberador terriblemente
clavado, sufriendo tormentos
hasta la muerte, y ella, la libe-
rada, impotente para hacer ni
lo más mínimo para liberarlo.
Y sabe –y le resulta insoporta-
ble– que su libertad para amar-
lo ha sido comprada mediante
este tormento. No puede vol-
ver a su prisión para redimirlo;
debe soportarlo para que este
precio exorbitante sea pagado.
Se da cuenta de que la oferta de
su amor no le ayuda a él a ilu-
minar la noche oscura en la que
lo sume el abandono de Dios.
No puede ofrecerle a él su su-
frimiento como alivio del suyo.
Está solo, más allá del puente
roto.

El Señor regala a la mujer
–como persona concreta y co-
mo símbolo de la Iglesia– esta
libertad de no contar en su
mensaje nada de su vivencia
con Él, sino simplemente trans-
mitir lo encomendado. Fue Ma-
ría Magdalena y dijo a los discí-
pulos que había visto al Señor y
que había dicho estas palabras.

Los hombres, que habían re-
chazado el mensaje de las mu-
jeres como desatinos y, por ello,
debieron tragarse la reprimen-
da de Jesús, asumen después el
anuncio de la resurrección –Pe-
dro a la cabeza–; el mensaje de
las mujeres queda atrás (las mu-
jeres no eran testigos válidos,
según la ley judía). Pero este
anuncio no se puede olvidar en
cuanto es el mensaje de aque-
lla Iglesia que permaneció jun-
to a la cruz hasta el final y me-
reció ser la primera en tener la
experiencia pascual.

Hans Urs von Balthasar
de Tú tienes palabras 

de vida eterna
(Ediciones Encuentro)

ΑΩ «... y no
peques 
más»

«... y no
peques 
más»
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CARTAS AL DIRECTOR

El I Congreso internacional de
Hermandades y religiosidad popular

La catedral hispalense fue el magno escenario de
la celebración del I Congreso Internacional de

Hermandades y Religiosidad Popular. Tuvo una nu-
trida participación y valoración por la jerarquía de la
Iglesia de esa parcela tan importante como es el
mundo cofrade y todas sus ricas y centenarias tra-
diciones, en cuya vivencia muchos fieles mantienen
la llama de la fe, del apostolado y la caridad, y al
que pertenecen centenares de miles de cofrades. 

La religiosidad popular necesita acomodarse a la
dinámica renovadora emanada del Concilio Vaticano
II, para acoplarse a la nueva evangelización a la que
reiteradamente nos invita Juan Pablo II, para iniciar
el camino del tercer milenio de la cristiandad.

En el Congreso se oyó la voz de Italia, Francia,
México, Perú, Guatemala, EE. UU. y España, así
como la del Vaticano en la persona del cardenal Staf-
ford, con una conferencia y el mensaje del Papa a los
congresistas, en un claro y sólido reconocimiento a
la religiosidad popular, a las cofradías y hermanda-
des, que han de estar engarzadas en la pastoral pa-
rroquial, en un mutuo hermanamiento entre el clero
y los cofrades.

Como dijo Juan Pablo II en el Rocío, se nos ha
acumulado polvo del camino, y nos hemos desviado
del origen y los fines para los que nacieron las co-
fradías y hermandades, que siendo el mismo en to-
das partes, como es la representación de la Pasión de
Jesús y la labor de apostolado y caridad, cada lugar
le aporta su propia personalidad y forma de ser, y
así hay una gran diferencia entre la Semana Santa de
Castilla y León, Aragón, Murcia y Andalucía, por ci-
tar algunas, y existen muy distintos tratamientos del
mundo cofrade entre unas diócesis y otras.

Dentro de la singularidad de cada diócesis, se
impone una pastoral cofrade diocesana, que se aco-
ple a la pastoral parroquial donde radican las cofra-
días. En el Congreso se habló de la necesidad de
una catequesis cofrade.

En el Foro de Laicos hay grandes grupos, como
la Acción Católica, Cáritas, Adoración Nocturna,
Cursillos de Cristiandad y otros, pero hay que in-
cluir y considerar la gran parcela de las cofradías y
hermandades. Nuestros obispos tienen la palabra.

Juan Torrico Lomeña

Caridad «a pie de obra»

Soy una señora de la tercera edad, es decir, una an-
ciana. Ayer pasé, al caer la tarde, por la Plaza

del Callao, de camino para ir a rezar a la iglesia. Me
quedé entristecida. Sé que lo que ví lo estamos vien-
do, desgraciadamente, todos los días, pero ayer, tal
vez porque iba a alabar y adorar al Señor, me dejó
profundamente entristecida. Había varios indigentes,
casi tirados en el suelo. La gente pasa sin prestar-
les la más mínima atención. Me acerqué al que estaba
más en la oscuridad, un hombre, y le di unas mo-
nedas. Más allá una mujer joven con cara de enfer-
ma y de hambre; después otro, y, en fin, qué voy a de-
cir que no sepamos. Cuando estaba hablando con el
hombre, se acercó una persona, hombre también,
con aspecto de no andar muy sobrado de medios
económicos, pero sí en cambio de tener un corazón
para amar a sus semejantes. Llevaba un recipiente
con comida, pasta italiana con algo más, que iba re-

partiendo a los indigentes y que, desde luego, se lo
comían. Me miró sonriendo y dijo algo así, con acen-
to extranjero: Cada uno hace lo que puede. Me fui
hacia el templo, pero no me atreví a entrar. Emo-
cionada pensé: ¿Cómo voy a alabarte, a adorarte
y a decirte que te amo dejando a tus hijos así? ¿Qué
me ibas a decir? Busqué algún sitio donde poder
comprar unos bocadillos y retrocedí para llevárselos. 

Cuando hacemos algo que merece la pena, ya sa-
bemos que es la gracia de Dios la que actúa en no-
sotros. Así es que le di las gracias a Él, por su gracia,
por permitirme ver las caras que pusieron al tomar los
bocadillos. Se iban a dormir a un albergue, me dijo
(a la Casa de Campo, dijo el nombre de uno de ellos,
en el que les quitaron sus pocas pertenencias, otras
personas que durmieron allí). Sé el nombre del al-
bergue pero no lo digo, porque no todas las personas
que duerman allí serán amigos de lo ajeno.

Sé que el Ayuntamiento emplea cientos de mi-
llones en atender a estas personas. No digamos Cá-
ritas; recientemente ustedes lo han publicado. Tam-
bién que hay grupos de jóvenes que van con grandes
termos y bebidas calientes, que hay voluntarios pa-
ra las grandes ONG y que es para descubrirse con las
ayudas internacionales allí donde más falta hace,
muchas veces dando su propia vida. Pero, tal vez
no nos enteremos muy bien de lo que tenemos a las
puertas de casa. Acaso, grupos de jóvenes y de los
que no lo son tanto, en las parroquias, grupos de
distintas comunidades, en fin, no sé lo que se po-
dría hacer, pero a nivel digamos que modesto se po-
dría ayudar a estas personas, para al menos llevarles
algo de humanidad y de compañía, que también lo
necesitan. Y, por supuesto, algo para que no se vayan
al albergue con el estómago vacío.

M. D. U.
Réplica a una respuesta 

En relación a la respuesta publicada por ustedes
el 25/11/99 a mi opinión de que no es correcto

utilizar el término la Iglesia para referirse sólo a
una de las Iglesias existentes en la sociedad espa-
ñola actual, Donaciano García Martín alega dos ra-
zones que no comparto:

1.- Se trata de un genérico (la sal, por sal común
o de cocina). Nadie imparcial diría el Partido para re-
ferirse a un partido político concreto, salvo que se 
realice por un representante del mismo. Entiendo
que los medios de comunicación no confesionales no
representan a la Iglesia.

2.- Las Iglesias cristianas no católicas son una
variante de la Iglesia católico-romana. Ésta es la
opinión de un católico-romano, que no comparti-
mos los protestantes (que entendemos tener identi-
dad propia y diferenciada), por lo que tampoco de-
be ser impuesta al conjunto de la sociedad española
como norma informativa en los medios de comu-
nicación.

Respeto profundamente la opinión del señor
García Martín, pero creo que un medio no confe-
sional debería ser muy objetivo en su información
con todas las posturas e Iglesias a la hora del uso
del lenguaje. Defendería con la misma convicción
que en Grecia no se use el término la Iglesia para
referirse sólo a la ortodoxa, o en Alemania para
identificar de forma exclusiva a la Iglesia protes-
tante.

Pedro Tarquis Alfonso
(Federación de Entidades Religiosas

Evangélicas o Protestantes Españolas)

N. de la R.: Con esta réplica, demos por con-
cluida esta polémica.

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido

Fe de erratas

En nuestro número 184, p. 26, publicamos una ilustración cuya autora es Victoria Martos, reproducida
de la revista Saber leer, de la Fundación March. Lamentamos que, por un error involuntario, del que

pedimos disculpas, no citamos la procedencia.
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Si hay algún bien que los profetas de Israel y
los sencillos del pueblo asociaban a la pro-

mesa y esperanza del Mesías, ese bien era la
Paz. Una paz plena, integral, que había de ins-
taurarse en el interior mismo del hombre –la
paz del corazón arrepentido y perdonado por la
misericordia de Yahvé–, que alcanzaría el des-
tino y la suerte del pueblo elegido con proyec-
ción a todos los pueblos de la tierra –la paz su-
peradora de los odios y divisiones entre las na-
ciones y comunidades, la que pone fin a la gue-
rra en las relaciones humanas– y que pondría al
hombre en el camino de la victoria sobre la
muerte y sobre el pecado –la paz, fruto de la
gracia salvadora de Dios–.

Los protagonistas de ese primer gran tiempo
de Adviento del Mesías esperado, deseado y
suplicado, sobre todo los humildes y pobres
del Señor –los anawin–, lo saludaban y anhela-
ban como el Príncipe de la Paz. María, su Madre,
con su esposo José y los pastorcillos testigos de
su nacimiento en Belén, cuando llega la hora
cumbre del cumplimiento de las promesas, oi-
rán, como eco celestial, la voz de una multitud
de ángeles que cantaban: Gloria a Dios en el Cie-
lo y Paz en la tierra a los hombres que Dios ama.
Desde entonces la Iglesia entera vive todos sus
Advientos como la espera de Aquel que viene
a traer la paz que el mundo anhela y que no
puede darse a sí mismo. También lo hace, y de
una manera fuertemente sentida y subrayada,
en este Adviento del Año Dos Mil que pone fin
a un siglo donde se dieron cita trágica el olvido
público y sistemático de Dios, impuesto por las
vías de la persecución y de la violencia en los es-
cenarios más diversos de la geografía europea,
y las dos guerras más universales y más de-
vastadoras que conoce la historia de la Huma-
nidad.

Este Adviento del Año Dos Mil nos lleva por
ello a los cristianos a acentuar la vivencia hon-
da de lo que el Papa en la Bula de Convocación
del gran Jubileo del año 2000, Incarnationis mys-
terium, llama el recio lenguaje que la pedagogía di-
vina de la salvación usa para impulsar al hombre a
la conversión y a la penitencia; es decir, a aceptar
la invitación apremiante a un cambio real de
nuestras vidas, traducido en comportamien-
tos, estilos de existencia y compromisos al ser-
vicio del Evangelio de la Paz. De aquí igual-
mente que todo el dinamismo de la Iglesia, es-
pecialmente en Europa y en España, haya de
dirigirse y formularse como una gran oración y
súplica, cargada de esperanza, a Jesucristo, Rey
Pacífico y Rey de la Paz por excelencia:  ¡que
se destierre para siempre la guerra del escena-
rio europeo, el que debe configurarse ya como
la casa común europea! ¡que no retornen nunca
más las luchas fratricidas a España! ¡que cese
para siempre todo plan y acción terrorista: agre-
sión directa, y sin justificación moral y humana
posible, contra el bien y el don de la paz!

ETA NADA PUEDE
CONTRA LA ESPERANZA

No ha podido haber estos días una noticia
más en contradicción con el espíritu y la espe-
ranza del Adviento que el anuncio de ETA de

abrir de nuevo las páginas de su siniestro libro
de atentados contra las personas y los bienes
públicos y privados. Su actitud se plantea en
definitiva como un desafío al Dios Todopode-
roso, Padre de misericordia, y al Jesús, el Sal-
vador de la noche gloriosa del Belén de la Paz
para los hombres que ama el Señor. Y el Señor ama
a todo hombre, quiere amarlo eficazmente, pa-
ra que se convierta en testigo e instrumento de
su paz. El terrorista se opone a que Dios lo ame.
Rechaza este amor. No hay ninguna razón mí-
nimamente plausible, que pueda entender cual-
quier hombre de buena voluntad, del porqué
de esta negativa obcecada. Toda reclamación o
ideales de futuro político, social o cultural pue-
den ser promovidos en el contexto de la libertad
y pluralismo responsables, con el método del
diálogo respetuoso con los derechos funda-
mentales de la persona y en actitud de bús-
queda sincera del bien común. 

La noticia, cargada de amenazas y de malos
presagios, no debe hacernos caer en el miedo
o en el encogimiento temeroso y paralizador

de nuestra esperanza: la esperanza de la ve-
nida renovada del Señor en la nueva Natividad
del Año Dos Mil, del Niño que Isaías anun-
ciaba y designaba como Maravilla del Conseje-
ro, Dios guerrero, Padre Perpetuo, Príncipe de la
Paz, el que viene a dilatar el principado con una
paz sin límites. Porque esta esperanza nadie, ni
nada nos la puede arrebatar. 

Oremos con María, la Reina de la Paz, la
Virgen del Adviento, por el cese definitivo de
las acciones terroristas en España. Compro-
metámonos activa y solidariamente con todos
los que tiene la responsabilidad principal en
la salvaguarda de la paz pública y con todos
los ciudadanos de buena voluntad en la con-
secución de ese logro, imprescindible para go-
zar de lo más elemental del bien de la paz:  el
fin del terrorismo en cualquier rincón y co-
munidad de nuestra Patria.

+ Antonio Mª Rouco Varela

La voz del cardenal-arzobispo

La paz superadora de los odios
La exhortación de esta semana la dedica nuestro cardenal arzobispo al tema El Adviento de la Paz. Dice: 
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Breves
Exposición Ekumene

La Fundación Actilibre promueve, aseso-
rada por el Arzobispado de Madrid, el I

Salón Europeo de Imaginería y Liturgia, Eku-
mene´99. Esta exposición podrá visitarse en
el Pabellón XII del Recinto Ferial de la Casa
de Campo del 14 al 19 de diciembre. Ade-
más de los productos y servicios de liturgia e
imaginería, destacan los espacios dedicados
a la obra religiosa del pintor Pablo Pombo, la
presentación de los materiales del Jubileo
del año 2000 y la exposición del Historio-
grama, a tamaño gigante, realizado por el pa-
dre Hernán Pereda. De martes a viernes el
horario de visita de la exposición es de 15 a
21 h., y el sábado y domingo, de 11 a 21 h.

Patronazgo

Hoy 9 de diciembre, a las 12 de la maña-
na, se celebra en la iglesia arzobispal

castrense (calle Sacramento, 11) la procla-
mación de la Inmaculada Concepción como
Patrona del Cuerpo Jurídico Militar.

Día de la Promesa

El próximo 12 de diciembre a las 13 h., la
Sociedad de San Vicente de Paúl cele-

brará, como todos los años, la Renovación
de la Promesa Vicentina, que este año revis-
te especial importancia por coincidir con el
150º aniversario de la institución de las Con-
ferencias de San Vicente en España. El acto
se enmarca en la Eucaristía que tendrá lugar
en el templo de la Sociedad Beato A. Fede-
rico Ozanam (calle Verónica, 11).

Navidad: todo el año

El próximo 13 de diciembre a las 19,30 h.
se celebrará la Eucaristía en la Casa de la

Familia (plaza Conde de Barajas, 1), y se-
guidamente don Salvador Muñoz Iglesias
dará la conferencia Todo el año es Navidad.

Madre Maravillas

Con motivo del 25 aniversario de la muer-
te de la Beata Maravillas de Jesús, el

próximo sábado 11 de diciembre a las 19h.,
en la catedral de la Almudena, el cardenal
arzobispo de Madrid celebrará la Eucaristía.
Cantará el coro Ntra. Señora del Recuerdo.

Virginidad

En la Vigilia de la Inmaculada celebrada en
la catedral, con participación de nume-

rosas familias, el cardenal Rouco, resaltando
el valor de la virginidad en el mundo de hoy,
ha consagrado a cinco vírgenes seglares: Pi-
lar La Blanca Rodríguez, Ángela Maestro
García, Mª Teresa Horcajo Martín, Lucía
Martínez Pastor y Mª Reyes Silva Moreno.

La parroquia de Santa Ma-
ría de Caná (Avenida de

Europa, 8), la catedral de Pozue-
lo, como la llaman con cariño
sus feligreses, inicia una nueva
etapa en su corta pero intensa
existencia con la consagración
del templo, el próximo sábado
11 de noviembre a las doce del
mediodía, por el cardenal ar-
zobispo de Madrid.

El nuevo templo de Santa
María de Caná, junto a los lo-
cales parroquiales, ha sido en-
teramente financiado por los
parroquianos, en su mayoría
matrimonios jóvenes que, en
los últimos años, se han tras-
ladado a vivir a este barrio de
Pozuelo de Alarcón, en la am-
pliación de la Casa de Campo,
de rápido crecimiento urba-
nístico. Para su asistencia pas-
toral, la parroquia inauguró en

1995, casi de emergencia, un
templo provisional hecho con
módulos de metal, apodado
por este motivo El Barracón.

La vitalidad, qué duda ca-
be, es uno de los rasgos distin-
tivos de Santa María de Caná.
En tiempo récord, ha conse-
guido organizar un número
tan grande y variado de gru-
pos y actividades que casi po-
nen en entredicho su juventud:
catequesis para todas las eda-
des, Cáritas, Acción Católica,
grupo misionero, rezo del Ro-
sario vivo, movimiento fami-
liar parroquial, campamentos
de verano, escuela de mona-
guillos... El pasado verano pe-
regrinaron a Santiago de Com-
postela, en la gran peregrina-
ción diocesana con los obispos
de Madrid al frente, 110 jóve-
nes de esta parroquia, y se está

preparando con especial ilu-
sión el gran Jubileo del año
2000.

El párroco de Santa María
de Caná, don Jesús Higueras,
hace así balance de estos cua-
tro primeros años: Lo más im-
portante para nosotros es que la
parroquia se ha convertido en un
lugar de encuentro y en una ver-
dadera comunidad familiar, en la
que se comparte la fe y se evange-
liza. Es bonito constatar que la pa-
rroquia es agente de comunión en-
tre los distintos movimientos e ins-
tituciones eclesiales que tan pre-
sentes están en Pozuelo, y se nota
con fuerza la presencia activa de
numerosos movimientos en esta
Iglesia, dentro de un respeto y afán
de colaboración, y todos en las mis-
ma barca que es la diócesis.

R. B.

El pasado día 7 de diciembre por la noche se han
celebrado las Vigilias de la Inmaculada, en la

mayor parte de los pueblos y de las ciudades de Es-
paña. La gran asistencia de fieles ha testimoniado el
amor a la Virgen Santísima. En Madrid se celebraron
tres: en la catedral de la Almudena, presidida por el
cardenal arzobispo de Madrid; en la baísilica de la
Merced y en la basílica de Jesús de Medinaceli, con
la presencia de los obispos auxiliares, monseñor Cé-
sar Franco y monseñor Eugenio Romero respecti-
vamente. El lema de las Vigilias fue María, Madre de
la Esperanza. El Santo Padre envió el siguiente men-
saje y Bendición Apostólica para los organizadores
y asistentes:

Su Santidad Juan Pablo II saluda cordialmente

a todos los participantes en la Gran Vigilia de la In-
maculada que se celebra simultáneamente en va-
rios templos de Madrid bajo el lema: María, Madre
de la esperanza.

A sólo unos días de la apertura del Año Santo,
durante la vivencia del Adviento del Gran Jubileo
del año 2000, el Santo Padre les anima a vivir en la
esperanza de los hijos de Dios, a ejemplo de la Vir-
gen María, modelo de mujer creyente que confió en
el Señor y esperó contra toda esperanza.

Al invocar a la Inmaculada, a la Madre del Re-
dentor que por su obediencia al Padre hizo fecun-
da su virginidad, el Santo Padre les imparte de co-
razón la Bendición Apostólica, que extiende a todos
sus familiares y seres queridos. 

Fue leído en las Vigilias de la Inmaculada

Mensaje de Juan Pablo II 

Nuevo templo
consagrado
en Pozuelo 
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Campanas de Galicia 
para la Almudena

La catedral de la Almudena
contará, desde el próximo día

19 y en el lado del Evangelio, con
una imagen sedente del Apóstol
Santiago, donada por la Junta de
Galicia, fiel reproducción de la que
preside el Pórtico de la Gloria de la
catedral compostelana. El acto de
entronización estará presidido por
el cardenal arzobispo de Madrid.
Jesús de la Misericordia es el tí-
tulo de la nueva imagen de Cristo,
obra de Juan Martínez Montañés,
que se ha colocado en uno de los
tránsitos de la catedral. Del pin-
tor Pablo Pombo han sido colga-
dos los dos magníficos cuadros,
que ilustran estas líneas, expre-
sión de su fuerte vivencia del mis-
terio de la Redención.

Empiezan, además, los con-
ciertos de inauguración del nuevo
órgano Grenzing en la catedral.
Mañana, 10 de diciembre, a las
19,30 h., la intérprete será Monse-
rrat Torrent. Le seguirán otros dos
conciertos, los días 14 y 17 de di-
ciembre a la misma hora, a cargo
de Ramón González de Amezúa;
y el día 16, también a las 19,30 h.,
el concierto estará a cargo de Ro-
berto Fresco.

Al haber realizado en la cripta
de la catedral de la Almudena una
nueva distribución de los espacios
litúrgicos, se ofrece la posibilidad
de adquirir lugar de enterramien-
to en sepulturas, sarcófagos y co-
lumbarios. Interesados, llamar Tel.
91 559 70 87.

Más novedades

Hace unos meses, este sema-
nario publicó un reportaje so-

bre la tercera fase de las obras de la
catedral de Nuestra Señora de la
Almudena. Como una de las rea-
lizaciones más importantes, quizá
después del excepcional órgano y
de la imaginería de las fachadas,
puede citarse la donación y colo-
cación de cuatro campanas en su
torre nor-occidental, la que mira a
Galicia, que, desde ahora, ya se co-
noce como torre de los gallegos.

Las campanas, que se entrega-
rán el próximo día 19 de diciem-
bre, han sido fundidas en Arcos da
Condesa (Caldas de Reis, Ponte-
vedra), en un obrador artesanal,
ampliado para este proyecto. La
técnica, centenaria y con tradición
de siglos, se repite –con ecos de
Rosalía y Pondal– a lo largo de la
geografía galaica, desde Allons
hasta Bastabales y desde San Mar-
tiño de Mondoñedo hasta A Fran-
queira, con sonoridades que con-
figuran parte esencial de nuestro
paisaje rural y de nuestras viven-
cias juveniles.

Estamos ante un proyecto cos-
toso, cuya inversión –fundición,
cepos, sonorización, etc.– se ha eje-
cutado en Galicia, netamente ga-
llego, promovido por un grupo de
paisanos bajo el impulso del Pre-
sidente de la Xunta y de otras en-
tidades regionales, entre las que
merece una mención especial la
Fundación Pedro Barrié de la Maza y
su Presidenta, siempre tan sensi-
bles hacia cualquier proyecto de
la galleguidad y siempre genero-
sos ante cualquier iniciativa que

expanda el espíritu de Galicia ha-
cia la realidad nacional.

¿Por qué unas campanas en
Madrid, un regalo a la capital de
España?, se preguntan muchos.
Madrid es la Ciudad donde viven
y trabajan más gallegos; es el ma-
yor y más cualificado mercado de
nuestros productos, contribuyen-
do muy positivamente al desarro-
llo y bienestar de nuestra tierra; el
turismo a Galicia se nutre prefe-
rentemente de madrileños; los pe-
regrinos de la diócesis de Madrid
son mayoría sobre todas las dió-
cesis de España, incluso de Gali-
cia; y por último, esta Iglesia local
está actualmente regida por un
cardenal lucense y procedente de
la Sede Compostelana, que a su
vez preside la Conferencia Epis-

copal Española, al igual que otro
ilustre gallego, el cardenal Fer-
nando Quiroga Palacios, que la di-
rigió en su primera época.

Pero, desde una perspectiva hu-
mana y social, que la Iglesia nunca
ignora y tiene siempre presente,
quizá sea conveniente resaltar lo
más importante: que Madrid ha
recibido y recibe a todos los galle-
gos con una cordialidad y hospi-
talidad que es hora que se reco-
nozca y proclame. Aquí hemos 
creado nuestro segundo hogar, sin
que nadie nos exija un determina-
do RH, ni carta de origen y natu-
raleza. Aquí hemos recreado y
constituido nuestro segundo ho-
gar, aquí trabajamos y vivimos,
aquí nos realizamos en las más di-
versas actividades rodeados del

mismo hábitat humano que si es-
tuviésemos en nuestra lejana y
siempre próxima Galicia.

Por todas estas razones, espe-
ciamente para mostrar el agrade-
cimiento a Madrid, se ha puesto
en marcha esta iniciativa, que se
culminará el próximo día 19, y pa-
ra la que pedimos la contribución
de todos los gallegos, con la certe-
za de una respuesta generosa que
sea expresión de agradecimiento,
materializado en unas campanas
que serán un recuerdo y, a la vez,
presencia permanente de Galicia
en el corazón de España.

Antonio Troncoso de Castro
Presidente del Proyecto Gallego

de dotación de Campanas
a la catedral de la Almudena
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Gracias, señor cardenal, por sus
palabras y por su gestión en

la concesión de este título de Ca-
ballero Comendador de la Orden de
San Gregorio Magno.

Gracias al Santo Padre por ha-
berme concedido esta distinción,
a petición de la Conferencia Epis-
copal Española y promovida por
la Comisión Episcopal de Aposto-
lado Seglar.

Gracias a la Iglesia, pues a tra-
vés de ella y de sus testigos he po-
dido conocer a Jesucristo. Encon-
trarme con Él y con su mensaje de
liberación total, me ha posibilita-
do experimentar la gracia de su
salvación y de saber que, su se-
guimiento, es lo más grande que
me ha sucedido en mi vida.

Gracias a la HOAC, a la Acción
Católica, a todos los movimientos
y asociaciones de apostolado se-
glar, como realizaciones concretas
de Iglesia, que me han hecho ma-
durar cristianamente y profundi-
zar en la dimensión social de la fe,
a comprender la militancia apos-
tólica como una vocación. 

Ha sido en la Acción Católica y
la HOAC, movimiento de la Ac-
ción Católica, donde descubrí mi
gran amor a la Iglesia, a pesar de
sus defectos. En la HOAC, descu-
brí también que el mensaje de Je-
sucristo no aliena, sino que im-
pulsa las justas aspiraciones del
mundo obrero y de los empobre-
cidos; fue a partir de este descu-
brimiento cuando experimenté
que brotaba en mí mi verdadera
vocación apostólica, al descubrir
que ser cristiano no era inhibirse
de los problemas que afectan a la
vida de las personas, ni de las cau-
sas que los provocan, sino todo lo
contrario, la fe es totalizante, afec-
ta a toda la vida y no hay nada en
la vida de las personas que no ten-
ga que ver con la fe.

Gracias a la familia, de manera
especial a mis padres que me en-
señaron a rezar y vivir los valores
cristianos y humanos. A mi mujer y
mis hijas, pues soy consciente que
sin ellas no hubiera sido posible mi
entrega a la causa de Jesucristo y
de su Iglesia concretada en el apos-
tolado asociado y en las mediacio-
nes sociales y políticas del movi-
miento obrero. Mi mujer y mis hi-

jas han compartido y comparten
conmigo las opciones fundamen-
tales de la vida cristiana. Ellas me
han acompañado y animado siem-
pre. Por eso experimento cada día
con más fuerza que Dios las puso
en mi camino para que no pudiera
volverme atrás.

Quiero manifestar también que
yo no he pedido nada ni he bus-
cado este reconocimiento, me he

encontrado con él y lo agradezco
profundamente. En este sentido,
quiero entender que la distinción
que se me hace, es en mi persona
un homenaje al apostolado seglar
en general y al militante cristiano
en particular. 

Por último, quiero señalar que
mi actitud desde que decidí seguir
a Jesucristo, de manera consciente,
ha sido la de estar dispuesto, des-
de mi condición seglar y padre de
familia, a servir a la Iglesia allí
donde se me ha pedido, a pesar de
que el camino recorrido, a veces,
ha tenido sus dificultades, pero la
vida sacramental, de oración y el
acompañamiento de sacerdotes y
personas muy cercanas, me ha
ayudado a superar los inconve-
nientes y a acrecentar en mí la dis-
ponibilidad desinteresada.

Doy gracias a Dios nuevamente,
por la gracia que me ha dado de tra-
bajar, de representar y dirigir a di-
versas realidades de apostolado se-
glar asociado a nivel general, y pido
al Padre que me ayude en esta nue-
va tarea que me ha encomendado
el señor cardenal de potenciar, im-
pulsar y coordinar el apostolado se-
glar de la diócesis de Madrid.

Queridos amigos, obispos, sa-
cerdotes, presidentes y represen-
tantes de los movimientos y aso-
ciaciones de apostolado seglar,
centros de Cultura Popular y Ma-
nos Unidas, gracias por acompa-
ñarme en este día. Todos juntos,
en comunión con nuestros pasto-
res, debemos seguir ofreciendo al
mundo testimonio de santidad, de
entrega y de generosidad, desde
el convencimiento profundo de
que Cristo es la única verdad y la
verdadera respuesta a los proble-
mas de los hombres y de las muje-
res en cada época concreta.

Rafael Serrano Castro

«Servir desde mi condición seglar»
Rafael Serrano Castro, secretario general de la Delegación

de Apostolado Seglar de Madrid, ha recibido recientemente
el reconocimiento agradecido de la Iglesia a su labor

de prolongado servicio. Le fue entregado  en la última
Asamblea Plenaria el título de Caballero Comendador

de la Orden de San Gregorio Magno.
En sus emocionadas palabras de gratitud, dio este

estupendo testimonio:

La lección de un abuelo
Don José era el hombre más trabajador de su

pueblo. Ahora, casi inútil, pasaba los días en
casa de los hijos que eran cuatro. Un mes en la ca-
sa de uno y otro mes en la casa de otro. Para esto ha-
bía repartido ya sus bienes. Pero la carga se fue ha-
ciendo pesada, principalmente cuando el dinero del
tío argentino dejó de llegar. 

Un día resolvieron los hijos llevarlo a una asilo,
alegando mil pretextos: carestía de vida, salarios
escasos, muchos hijos…Unas lágrimas corrieron
por sus arrugadas mejillas, ante la ingratitud de los
hijos. 

Llegado el día don José apretó la mano de algún
compañero de tertulia que acudió a despedirlo, emo-
cionado y lloroso. Estaba subiendo al coche que lo
llevaría a la residencia, cuando llegó corriendo, ja-
deando un nieto: ¡Abuelo José, espera un poco. Te

traigo una noticia. El cartero acaba de traernos
este oficio del Consulado de Argentina. Dice que se
ha muerto tu hermano y, abierto el testamento, te ha
dejado una gran herencia!

Papá, gritaron los hijos y las nueras. ¡Queridísi-
mo papá! Ya no irás al asilo. Tienes lugar. Vente a
nuestra casa. 

Pero don José no se alteró con la noticia. Indi-
ferente a todo, subió al coche, ayudado por sus ami-
gos. Y asomando la cabeza por la ventanilla dijo
con voz solemne: Hijos míos, ese papel no cambia
mi situación. Me voy al asilo. Las buenas hermanas
y los otros ancianos abrieron sus brazos para reci-
birme cuando era pobre. Ahora no es justo que los
desprecie a cambio de veinte millones. 

de Iglesia en Plasencia
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No hay como acercar-
se a la luz para reco-

nocer la tiniebla. Ni como
aproximarse a Dios para
ver la propia nada y decir
con santa Catalina de Sie-
na que tú seas y yo no sea.
La experiencia religiosa, si
es verdadera, avanza por
el camino de la afirmación
de Dios y de la negación
–incluso verbal– de uno
mismo. Juan Bautista afir-
ma de sí que no es el Mesí-
as, ni Elías, ni el Profeta.
No es la luz, sino testigo de
la luz. No es la Palabra, si-
no la voz que grita abrién-
donos el oído para escu-
char y acoger al Verbo de
Dios.

Al hombre le gusta bri-
llar con luz propia, des-
pertar la admiración hacia
sí mismo y situarse en el
punto de mira de los otros.

Lejos de negarse, se autoa-
firma osando ocupar el lu-
gar de Dios, como preten-
dieron los padres del 
ateísmo moderno. Elevar
al hombre a la cima de su
yo idolatrado es la tenta-
ción original –Seréis como
dioses, oye Eva en el Paraí-
so– y la mayor caída. El
hombre cae desde la ilu-
sión de su apogeo al morir
morirás, fruto y castigo de
su soberbia. No es necesa-
rio citar ejemplos de cómo
el hombre se destruye
cuando lucha por ser Dios
a base de fuerza y volun-
tad propia: el siglo XX, que
concluye, los ofrece en
abundancia. El hombre
que se hace Dios a su me-
dida es el verdadero Anti-
cristo, que busca redimirse
a sí mismo; es la oscuridad
que, en su afán de ser luz,

se abisma más y más en su
negrura. Ridículo es el
hombre que dice de sí yo
soy la luz. Cuando su vida
se extinga con el último
aliento, todos se mofarán
de él.

Paradójicamente, la luz
ha venido a la tiniebla pa-
sando por la noche del
hombre. Cristo es la luz
que ha querido palidecerse
al tomar nuestra carne os-
cura. Para no cegarnos, ha
velado su luz hasta el pun-
to de no brillar, dejando su
forma divina y pareciendo
en su porte como uno más.
Y en su acercamiento a no-
sotros, por el camino de la
negación de sí, sucedió el
mayor drama: La luz brilló
en las tinieblas y las tinieblas
no la acogieron.

Quienes, como Juan, sí
recibieron la luz y acepta-

ron su compañía, apren-
dieron pronto que creer en
Cristo era sinónimo de hu-
millarse, caminando bajo
su magisterio como lim-
pios testigos de la luz. Y
así, la máxima cercanía de
Cristo se da en el recono-
cimiento de la infinita dis-
tancia que nos separa de
Él. Cuando María se con-
vierte en su morada, se re-

conoce humilde esclava;
cuando Jesús se manifiesta
a Pedro, éste se confiesa pe-
cador. Y Juan Bautista nos
enseña en Adviento aque-
lla verdad que san Agus-
tín ponía en sus labios: Tú
puedes llamarme amigo, pe-
ro yo me considero siervo.

+ César Franco
Obispo auxiliar de Madrid

Tercer Domingo de Adviento

Tú puedes llamarme amigo
Evangelio

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como
testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era
él la luz, sino testigo de la luz. 

Los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan, a que le pre-
guntaran: ¿Tú quién eres? El confesó sin reservas: Yo no soy el Mesías. Le pregun-
taron: Entonces, ¿qué? ¿Eres tú Elías? Él dijo: No lo soy. –¿Eres tú el Profeta? Res-
pondió: No. Y le dijeron: ¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los
que nos han enviado, ¿qué dices de ti mismo? Él contestó: Yo soy «la voz que grita
en el desierto: Allanad el camino del Señor» (como dijo el profeta Isaías). 

Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: Entonces, ¿por qué bautizas,
si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta? Juan les respondió: Yo bautizo con
agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, que
existía antes que yo y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia.

Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando.

Juan 1, 6-8. 19-28

Me sorprende que tan pronto hayáis abandonado al que
os llamó por amor a Cristo, y os hayáis pasado a otro

Evangelio. No es que haya otro Evangelio, lo que pasa es que
algunos os turban para volver del revés el Evangelio de Cris-
to. Pues bien, si alguien os predica un Evangelio distinto

del que os hemos predicado –seamos nosotros mismos o un
ángel del cielo–, ¡sea maldito! Os lo dije antes y os lo repito

ahora: Si alguien os predica un Evangelio distinto del que habéis
recibido, ¡sea maldito!

Hermanos: Os recuerdo el Evangelio que os proclamé y que
vosotros aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está sal-
vando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de
lo contrario, se ha malogrado nuestra adhesión a la fe. Porque lo
primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue es-
to: que Cristo murió por nuestros pecado, según las Escrituras;

que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escri-
turas; que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; des-
pués se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría
de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se le apa-
reció a Santiago, después a todos los Apóstoles; por último, co-
mo a un aborto, se me apareció también a mí. Pues bien, tanto
ellos como yo esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis
creído.

Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís con
vuestros pecados; y los que murieron con Cristo, se han perdido. Si
nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres
más desgraciados. ¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos:
el primero de todos.

San Pablo 
(Gálatas 1 y 1 Corintios 15)

Año de GraciaAño de Gracia
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No ha sido fácil reunir
en Madrid las 44
obras del artista que
ofrece esta maravi-

llosa exposición. La mayoría for-
maban parte de retablos o de pasos
procesionales, estaban en conven-
tos e iglesias, y, a menudo, estaban
expuestas al culto a lo largo y an-
cho de la geografía española; por
no mencionar el peso y tamaño de
buena parte de las esculturas, no
precisamente aptas para ser des-
plazadas, y el mal estado de con-
servación de algunas de ellas, lo
que ha obligado a su restauración.

Otro punto ciertamente con-
flictivo, a la hora de abordar a Gre-
gorio Fernández, es dilucidar qué
piezas se le pueden o no atribuir.
El momento de la exposición es,
en este sentido, idóneo, y consti-
tuye la coronación de la ingente
labor de numerosos investigado-
res españoles y extranjeros a lo lar-
go de los últimos años, que ha per-
mitido profundizar y clarificar la
obra de este gran representante del
barroco español.

Se ha buscado en la
exposición ofrecer una
muestra de los distin-
tos períodos por

los que pasa la producción del es-
cultor, desde sus inicios manieris-
tas y elegantes, a la expresividad
de su estilo de madurez, con la
búsqueda de efectos lumínicos y
con un realismo ya sin concesio-
nes. Junto a las 44 obras de Grego-
rio Fernández, se exponen además

un retrato del escultor, reali-
zado por Diego Valen-

tín Díaz, docu-
mentos de la

época, en-
tre los

que figura una carta de Felipe IV, y
un San Juan Evangelista, de Fran-
cisco Rincón, su maestro durante
los primeros años en Valladolid.

Pero, al margen de su valor ar-
tístico, la obra de Gregorio Fer-
nández es muestra privilegiada de
uno de los rasgos característicos
de la religiosidad popular espa-
ñola, extendida después a los te-
rritorios de ultramar: una sensibi-
lidad muy peculiar que tan im-
portantes frutos dio a la evangeli-
zación y que hoy, rehabilitada de las
acusaciones de superchería y su-

perstición,  o en el mejor de los
casos de propia de mentes

analfabetas, empieza a ser

EEll  eessppíírriittuu  ddee  llaa  CCoonnttrraarrrreeffoorrmmaa

En esta página, arriba izquierda: El escultor Gregorio Fernández, óleo 
de Diego Valentín Díaz; derecha: Piedad (ambos, en Museo Nacional 
de Escultura, Valladolid); sobre estas líneas: Cristo yacente, madera
policromada (convento de San Pablo, Valladolid).
En página derecha, arriba: Adoración de los pastores, madera
policromada (monasterio de Santa María la Real de Huelgas, Valladolid);
derecha: Santa Teresa de Jesús, madera policromada (santuario de
Nuestra Señora del Carmen Extramuros, Valladolid); abajo: Inmaculada
Concepción, madera policromada (convento de Santa Clara, Valladolid)

De él dijo Felipe IV:

Gregorio Fernández es el

escultor de mayor primor

que ay en mis reynos.

Y, en pleno Siglo de Oro,

tenía desde luego mucho

en donde elegir.

Es entonces cuando se

configura una corriente

artística, la imaginería

castellana, que de la

mano del espíritu de la

Contrarreforma va a

impregnar con fuerza la

religiosidad popular

española, corriente que

tiene en Gregorio

Fernández a uno de sus

mayores exponentes.

Hasta el próximo 30 de

enero, la Fundación

Banco Santander Central

Hispano, en colaboración

con la Diócesis y la

Diputación Provincial de

Valladolid, reúne en

Madrid (calle Marqués de

Villamagna, 3) una

amplia muestra de su

obra, la mayor de cuantas

hasta ahora se han visto y

la primera hasta la fecha

de carácter monográfico,

de ámbito nacional

                  



valorada en sus justos términos. 
No fue artista que esculpiera

para museos. Su obra está desti-
nada al culto. Trabaja para Ór-

denes religiosas, cofradí-
as e iglesias parro-

quiales, y sintoni-
za a la

perfec-
ción

con los objetivos de la Contrarre-
forma. El artista asume la función
de un pedagogo, muestra con imá-
genes todo aquello que la palabra
jamás podrá abarcar: imágenes vi-
vas, reales y cercanas que rezuman
piedad y dramatismo; imágenes
capaces de hacer revivir y de si-
tuar al hombre frente a frente ante
el Misterio. 

Ricardo 
Benjumea
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Los obispos de la Iglesia en Es-
paña dirigimos una mirada de

fe hacia la centuria que nos ha si-
tuado en los umbrales del tercer
milenio del cristianismo. Siguien-
do las huellas del Concilio Vatica-
no II, deseamos escrutar hoy los
signos de los tiempos, de estos tiem-
pos: el siglo XX. No pretendemos
erigirnos en jueces de la Historia.
Queremos abrir nuestros ojos con
humildad y verdad a algunos de
los acontecimientos y situaciones
que podemos leer como señales de
la presencia activa de Dios en
nuestra Historia.

● Los acontecimientos de que
hablamos son de distinto signo:
unos, señales de vida, otros de
muerte. Antes que nada, damos
gracias a Dios y le glorificamos por
el don mismo de la fe. En el siglo que
termina los ataques sistemáticos a
nuestra fe cristiana han alcanzado
una gran virulencia. Hasta tal pun-
to que, como ha recordado Juan
Pablo II, al término del segundo mi-
lenio, la Iglesia ha vuelto de nuevo a
ser Iglesia de mártires. El testimonio
de miles de mártires y santos ha
sido más fuerte que las insidias y
violencias de los falsos profetas de
la irreligiosidad y el ateísmo. He
aquí el gran milagro de nuestro
tiempo.

● El Concilio Vaticano II (1962-
65), muestra extraordinaria de la
cercanía de Dios a los hombres de
nuestro tiempo, ha sido el gran ins-
trumento de renovación de la Igle-
sia universal. Mientras Roma era
testigo de aquella magna asam-
blea, España se encontraba en un
momento crítico de su evolución
social, económica y política. La vi-
vencia y la doctrina conciliar apor-
taron a nuestras Iglesias el impul-
so y la lucidez necesarios para si-
tuarse de modo evangélico y crea-
tivo en la coyuntura de nuestra
sociedad. 

● La encíclica Rerum novarum,
de León XIII, abre uno de los capí-
tulos más notables del pensamien-
to y la acción de los católicos en el
siglo XX: la doctrina social de la Igle-
sia. Juan Pablo II, al celebrar en 1991
el centenario de aquella carta mag-
na con su encíclica Centesimus an-
nus, ponía de relieve la hondura de
unos principios, arraigados en la
visión cristiana del ser humano,
que se han mostrado capaces de re-
sistir al paso del tiempo y a las dra-
máticas ilusiones de los totalitaris-
mos de diverso cuño que han lace-
rado tantas vidas en estos años.

● Sobre los pilares básicos de
la dignidad de la persona, como
fuente de los inalienables derechos
sociales y políticos del ser humano,
y del principio de subsidiaridad,
como clave de una organización
de la vida social tan alejada del co-
lectivismo como del individualis-
mo, destacados líderes sociales y
políticos católicos prestaron una
contribución impagable a la cons-
trucción de la democracia social
en la Europa de este siglo. 

● El siglo XX ha sufrido y su-
fre todavía guerras y violencias
inauditas, hoy sobre todo en el lla-
mado tercer mundo, pero ha sido
también el siglo de la paz; todavía
más de agradecer para nosotros es
la paz disfrutada por nuestro pue-
blo en la segunda mitad del siglo.
Tanto los conflictos externos como
los enfrentamientos internos han
dado paso a una creciente concor-
dia social que es casi seguro el me-
jor legado de nuestra Historia re-
ciente al nuevo milenio; no debe-
mos dilapidarlo. La Constitución
de 1978 no es perfecta, como toda
obra humana, pero la vemos co-
mo fruto maduro de una voluntad

sincera de entendimiento y como
instrumento y primicia de un fu-
turo de convivencia armónica. 

● La construcción de una nueva
Europa unida es también un fenó-
meno del siglo que termina que
nos llena de esperanza. La caída
del muro de Berlín en 1989 nos
alienta a esperar que los enfrenta-
mientos ideológicos y militares
den paso a una casa común euro-
pea construida sobre los cimien-
tos de la libertad, la justicia y la so-
lidaridad con otros pueblos, en
particular con los más ligados a
Europa por razones geográficas o
culturales. 

● Terminamos esta alabanza de
Dios por su fidelidad y sus gran-
dezas para con nosotros agrade-
ciendo al Espíritu Santo que su con-
ducción de la Iglesia a través de los
tiempo se haya hecho especial-
mente patente en una serie tan ex-
traordinaria de los Papas del siglo
XX. No podemos dejar de mencio-
nar a los más cercanos: Pío XII, Juan
XXIII, Pablo VI y Juan Pablo II. 

● Confesamos nuestros peca-
dos, los de los hijos de la Iglesia y
los de todos nuestros contempo-
ráneos, ante Dios, que manifiesta

de modo supremo su omnipotencia con
el perdón y la misericordia. Si evoca-
mos ahora algunos acontecimien-
tos y situaciones que aparecen a
los ojos de la fe como lesivos de la
integridad de la vida del hombre y,
por tanto, como pecado contra el
Creador bueno no es para acusar a
nadie ni tampoco para justificar-
nos ante nadie. Dios es el que jus-
tifica y libera del pecado.

● El primer pecado de los hom-
bres del siglo XX ha sido tal vez la
autosuficiencia del «tiempo moder-
no». Los hijos de la Iglesia hemos
participado de esta gran debilidad.
Las innegables conquistas de la
ciencia y de la técnica, los logros
alcanzados en la organización de
la vida social y en la conciencia de
la dignidad de todos los hombres
han conducido a muchos a pensar
que, por fin, la Humanidad esta-
ba a punto de construir el cielo en
la tierra. La palabra progreso, con-
vertida en bandera de una con-
fianza ilimitada en las capacida-
des del ser humano para construir
un futuro inexorablemente mejor,
ha sido idolatrada como la fuente
única del sentido de la vida. El
progreso ha llegado a ser confun-
dido con la salvación que sólo Dios
puede ofrecer.

● La autosuficiencia del tiem-
po moderno trae consigo el secula-
rismo, que seca las raíces de la es-
peranza. El hombre adulto, fasci-
nado por su nueva instalación en
el mundo, cegó poco a poco las
fuentes de la esperanza en la Vida

La fidelidad de Dios dura siempre es el título del documento que, en los umbrales del 2000, han hecho público 
los obispos españoles. Recogemos aquí lo esencial:

Mirada de fe al siglo XX: documento de los obispos españoles en el umbral del 2000

«Confiamos en el hombre porque    confiamos en Dios»

«La vivencia y la doctrina conciliar 
aportaron a nuestras Iglesias el impulso 

y la lucidez necesarios para situarse de modo
evangélico y creativo en la coyuntura 

de nuestra sociedad»

■■

■■
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eterna y se fabricó un sucedáneo
de ella: las utopías terrenas. Pero
éstas no pueden satisfacer el an-
helo de vida que anida en el cora-
zón de los hombres. Acaban de-
fraudando. Los cristianos hemos
permitido con demasiada fre-
cuencia la secularización más o
menos oculta de nuestra fe y nues-
tra esperanza.

● Los enfrentamientos atizados
por nacionalismos excluyentes e
ideologías totalitarias, que preten-
dían hacer realidad por la fuerza
las utopías terrenas, arrastraron al
mundo y, en particular a Europa, a
violencias inauditas. La paz de la se-
gunda mitad del siglo no llegó si-
no después de las guerras más de-
vastadoras y totales que ha cono-
cido la Historia. A las acciones bé-
licas destructoras de ciudades y
países enteros hay que añadir los
intentos de exterminación de pue-
blos, razas y grupos sociales y re-
ligiosos llevados a cabo con frial-
dad calculada para conseguir de-
terminados objetivos programáti-
cos, carentes, de raíz, del más
mínimo respeto al ser humano.

● También España se vio arras-
trada a la guerra civil más des-
tructiva de su historia. No quere-
mos señalar culpas de nadie en es-
ta trágica ruptura de la conviven-
cia. Deseamos más bien pedir el
perdón de Dios para todos los que
se vieron implicados en acciones
que el Evangelio reprueba, estu-
vieran en uno u otro lado de los
frentes trazados por la guerra. La
sangre de tantos conciudadanos
nuestros derramada como conse-
cuencia de odio y venganzas,

siempre injustificables, y en el ca-
so de muchos hermanos y herma-
nas como ofrenda martirial de la
fe, sigue clamando al Cielo para
pedir la reconciliación y la paz. 

● Para quienes ejercen la vio-
lencia terrorista pedimos la con-
versión y el perdón de Dios, que
se traduzcan sobre todo en el aban-
dono definitivo de sus acciones
violentas.

● El siglo del desarrollo econó-
mico y social, que ha hecho posible
incluso el inicio de la conquista del
espacio, es también el siglo de la
miseria más repulsiva y letal de po-
blaciones enteras. El contraste que
representan pueblos desnutridos
y sin acceso a la educación ni la sa-
nidad en las pantallas de los tele-
visores de sociedades del despil-
farro y del consumo, muestra con
evidencia las estructuras de peca-
do del mundo que nos deja el si-
glo XX. No quiere Dios la miseria
ni la muerte. Las situaciones hu-
millantes de tantos niños sin pan y
sin escuela, sometidos a infames
condiciones de vida, ha de golpe-
ar las conciencias de quienes tene-
mos de todo, hasta el capricho.

● Terrible estructura de pecado
del siglo XX es también la cultura
de la muerte. El hombre adulto se ha
sentido autorizado para disponer
de su propia vida y de la vida de

los demás, pensando encontrar de
ese modo solución a determinados
problemas. El homicidio ha pasado
así a ser considerado, en determi-
nadas circunstancias, como un he-
cho que debe ser tolerado e incluso
regulado por el Estado y como un
supuesto derecho de los individuos
que debería ser reconocido. Es el
caso del crimen del aborto y tam-
bién de la eutanasia. La Iglesia no
quiere dejar de pedir perdón al Se-
ñor de la vida por tantas vidas ino-
centes brutalmente privadas de su
derecho a ver la luz, así como por
tantos ancianos, enfermos o disca-
pacitados, cuya vida es minusva-
lorada, amenazada e incluso eli-
minada en virtud de cálculos de
pura eficacia material. El ingente
negocio de las drogas siembra tam-
bién la destrucción y la muerte, con
frecuencia entre los jóvenes. Y ¿qué
decir del comercio de las armas, te-
rribles instrumentos de muerte a
los que se destinan recursos que
son tan necesarios en otros secto-
res al servicio de la vida? Los hom-
bres del siglo XX han quebrantado
de un modo espantoso el precep-
to natural y divino que prohibe
matar. Ahora es el tiempo de la
conversión, del arrepentimiento y
del perdón.

● La familia ha sido siempre
objeto de la atención y del cuidado

de la Iglesia como institución bá-
sica para la vida de las personas y
de los pueblos. El individualismo
y el colectivismo, extremismos 
ideológicos sufridos por el siglo
que termina, han atenazado a la
familia dificultando notablemen-
te su desarrollo equilibrado. A es-
ta dificultad se añaden una cierta
redefinición de las relaciones en-
tre el varón y la mujer basada en
criterios de mera competencia so-
cial y también la llamada revolu-
ción sexual, que tiende a desligar
el sexo del amor y el ejercicio per-
sonal de la sexualidad de la pro-
creación de las personas. En con-
secuencia resulta gravemente daña-
da la «ecología» humana fundamen-
tal, es decir el ambiente familiar
sostenido por el compromiso ma-
trimonial, en el que se cultivan la
vida y los valores de la persona.
Incluso la supervivencia del géne-
ro humano resultaría a la larga
amenazada, como ponen de relie-
ve las bajísimas tasas de natalidad
de los países más afectados por las
crisis de la familia, entre ellos Es-
paña.

● Hoy no pocos contemporá-
neos nuestros, decepcionados por
el fracaso de tantas promesas fal-
sas y de tantos mesianismos terre-
nos, parecen haber perdido la es-
peranza y el verdadero gusto por
la vida. Como si ya no se contase
con un hacia dónde, con una meta
que confiera finalidad y sentido al
camino de la Humanidad, son bas-
tantes los que viven entregados al
goce efímero y al provecho fácil y
con frecuencia injusto. La espe-
ranza es posible. Nuestra fe nos da
la humilde certeza de que la voca-
ción del ser humano a la esperan-
za no es absurda, sino razonable y
realizable. La caridad es el amor
al que la de fe da vida. Es el desti-
no de la Historia humana. La ca-
ridad es el alma de la justicia; no
podrán ir disociadas. 

● La transmisión de la fe y de
los valores cristianos a las genera-
ciones jóvenes constituye uno de
los desafíos más fundamentales
que nos encontramos en esta co-
yuntura histórica. Asumimos con
decisión este desafío como tarea
fundamental. Confiamos en el
hombre porque confiamos en Dios.
La confianza en Dios nos permite
aprender del pasado, incluso de
nuestros errores y pecados. 

● Los católicos saldrán sin du-
da fortalecidos en la fe de la cele-
bración del Jubileo y mejor capa-
citados para ser sal de la tierra. A
quienes se han alejado de la fe les
invitamos a escuchar otra vez la
llamada y la promesa del Señor, la
que no defrauda. A todos os dese-
amos de corazón la paz y la gra-
cia de Jesucristo.

e    confiamos en Dios»

«Deseamos más bien pedir el perdón 
de Dios para todos los que se vieron implicados 

en acciones que el Evangelio reprueba,
estuvieran en uno u otro lado de los 

frentes trazados por la guerra»

■■

■■
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Se ha celebrado recientemente
en Ginebra, Suiza, el II Con-

greso Mundial de la Familia, que
reunió a más de mil dirigentes a
favor de la familia de todo el mun-
do. Entre ellos hubo líderes políti-
cos y religiosos, así como dirigen-
tes de organizaciones no guberna-
mentales. Los participantes se reu-
nieron para discernir la dirección
que está tomando el creciente mo-
vimiento internacional en pro de
la familia. Según informó un co-
municado de Vida Humana Inter-
nacional, vinculado a este Congre-
so, se acaba de publicar un estu-
dio realizado por la agencia Wirth-
lin Worldwide, una compañía de
sondeos de Estados Unidos. El
Congreso y este nuevo estudio son
parte de un movimiento mundial
que contrarresta la ideología de los
reformadores extremistas de la fa-
milia, que tanto daño le han hecho
a esta institución en todo el mun-
do.

El estudio muestra que la ma-
yoría de la gente, en la mayoría de
los países, todavía cree en los prin-
cipios tradicionales de la familia.
El estudio demostró que el 63% de
la población mundial cree que la
familia constituye el centro de una
sociedad ideal, y el 81% cree que
la definición del matrimonio es la
unión entre un hombre y una mujer.
Más aún, el estudio reveló que el
74% de los entrevistados cree que
una familia creada por medio del ma-
trimonio legal es la unidad funda-
mental de la sociedad. Asimismo, el
sondeo mostró que la persona me-
dia discrepa fuertemente de ciertas
teorías contemporáneas que dicen

que el padre y el matrimonio no
son importantes. El 79% de los en-
trevistados estuvo de acuerdo en
que es mejor para los niños criarse en
un hogar que tiene una madre y un
padre que están casados.

El sondeo también reveló que
la mayoría de la gente todavía cree
que los niños constituyen un as-
pecto vital para la calidad de la vi-
da familiar. Casi el 75% de los en-
trevistados identificó tener un hijo
o varios y criarlos como extremada-
mente importante. Y el 60% de los
participantes en el sondeo cree que
ello es importante para tener un
matrimonio sólido.

Quizás sea una sorpresa para
los que proponen el control de-
mográfico el hecho de que la ma-
yoría de la gente en el mundo cree
que las familias con muchos hijos ayu-
dan a mejorar la sociedad. Fue sor-

prendente también que el sondeo
revelara que las mujeres de los 
países desarrollados, que general-
mente tienen las tasas de fertilidad
más bajas del mundo, fueran las
más entusiastas acerca de las fa-
milias numerosas. El 70% de las
estadounidenses y el 67% de las
europeas dijo que creían que las
familias con muchos hijos benefi-
cian a la sociedad; mientras que en
Iberoamérica, el 68% dijo que pen-
saba que las familias numerosas cau-
san problemas a la sociedad. Este úl-
timo dato negativo puede ser el re-
sultado de tantos años de imple-
mentar programas de control
demográfico en ese continente.

Los entrevistados también re-
conocieron que la vida familiar ya
no es tan buena como hace 30
años. El 45% de los participantes
fuera de Estados Unidos opinaron

que la vida familiar se ha debilita-
do. Solamente el 28% de los euro-
peos y el 25% de los entrevistados
de Oriente Medio y de África opi-
naron que la vida familiar es más
sólida hoy que hace 30 años.

Durante la conferencia en Gi-
nebra líderes pro-vida de África
hablaron de los daños sufridos por
sus sociedades debido a las cam-
pañas de las Naciones Unidas pa-
ra controlar la población. Según
informó el Life Site Daily News
(19/11/99), Maria Morfaw, direc-
tora de una organización de mu-
jeres en Camerún, explicó que las
esterilizaciones y el uso de los mé-
todos anticonceptivos tienen efec-
tos adversos para la salud de las
mujeres. Mientras que la doctora
Margaret Ogola, directora de un
hospicio en Kenia, observó que la
promoción de los preservativos tie-
nen efectos muy negativos. Dado
que alrededor del 30% de los pre-
servativos fallan, con frecuencia
no protegen de la transmisión de
las enfermedades. Además, la pro-
paganda de las organizaciones oc-
cidentales que promueven el uso
de los preservativos propicia la fal-
ta de moralidad sexual.

Al final del Congreso los parti-
cipantes publicaron una declara-
ción final que manifiesta el apoyo
a la familia y exige su protección.
Afirmaron la importancia de la fa-
milia para el bienestar de la socie-
dad y pidieron ayuda para com-
batir los múltiples retos a la esta-
bilidad de la familia. Los delega-
dos confesaron que la familia está
basada en el matrimonio estable
entre el varón y la mujer y que el
divorcio es algo que destruye a las
familias y a la sociedad. Además,
solicitaron el respeto por la vida
de cada persona, desde la concep-
ción hasta la muerte natural.

Jesús Colina. Roma

Suiza: Congreso sobre la familia

La familia, de moda

En Estados Unidos, la familia tradicional está desapa-
reciendo. Éste es al menos el dato que emerge de una

investigación publicada por la Universidad de Chicago. La
noticia ha sido publicada precisamente con motivo del
día de Acción de Gracias, la fiesta más tradicional de las
familias estadounidenses. El estudio, llamado Investiga-
ción social general, se realiza con intervalos de tiempo re-
gulares desde 1972. La última edición revela que el nú-
mero de familias compuestas por padres casados e hijos
ha descendido al 26 por ciento del total, mientras que al
inicio de los años setenta este porcentaje era del 45 por
ciento.

Hoy día, tan sólo el 56 por ciento de los adultos está ca-
sado, mientras que el 51 por ciento de los hijos vive con sus
padres naturales. El porcentaje de núcleos familiares com-
puestos por dos adultos no casados sin niños se ha multi-

plicado por dos, alcanzando el 32 por ciento del total. El
número de los hijos que viven con un solo padre ha as-
cendido al 18,2 por ciento.

Es muy difícil explicar estas tendencias, pero, según
los autores de la investigación, los divorcios y la dismi-
nución del número de matrimonios con hijos se debe en
buena parte al hecho de que los adultos han crecido con pa-
dres separados. El crecimiento económico y el descenso
del desempleo deberían favorecer la creación de familias.
Sin embargo, las estadísticas indican que el país va exac-
tamente en la dirección opuesta. De modo que el matri-
monio y los hijos son percibidos como un obstáculo para
la 
realización de las posibilidades individuales ofrecidas por
la nueva sociedad rica.

J. C. 

En Estados Unidos, sólo el 26% 
de las familias es tradicional
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Globalización de la economía, o
globalización del paro? Para res-

ponder a esta candente pregunta
de actualidad se reunieron en Ro-
ma, el 23 y el 24 de noviembre pa-
sados, personajes como Rodrigo
Rato, vicepresidente del Gobierno
español; Rolf Breuer, director de
Deutsche Bank; Jean-Loup Dher-
se, ex vicepresidente del Banco
Mundial; Alain Deleu, presidente
de la Confederación de los Traba-
jadores Cristianos; Carlos Slim
Helù, máximo accionista de Telé-
fonos Mexicanos y uno de los más
grandes empresarios de Iberoa-
mérica; y autorizados represen-
tantes de Iglesia como el cardenal
Darío Castrillón Hoyos, Prefecto
de la Congregación vaticana para
el Clero; el cardenal Norberto Ri-
vera, arzobispo de México; o el ar-
zobispo Giovanni Battista Re, Sus-
tituto para Asuntos Generales de la
Secretaría de Estado vaticana. Se
trata de una iniciativa inédita or-

ganizada por la Fundación Guilé,
institución suiza de reciente crea-
ción que tiene entre sus objetivos
ofrecer a líderes políticos, empre-
sariales y sindicalistas católicos
instrumentos de reflexión para po-
der aplicar en su trabajo las pro-
puestas de la doctrina social cris-
tiana.

La mesa redonda recibió una
contribución decisiva con la inter-
vención del cardenal Castrillón,
quien explicó que nunca como en
este siglo la Humanidad ha consegui-
do tan altos logros científicos y técni-
cos. Sí, hemos llegado a un cenit im-
ponderable, impensable..., aunque en
el reverso de la medalla encontramos
un nadir muy pesado y altamente con-
tradictorio. Valga una idea como ex-
presión afirmativa-negativa de cuan-
to digo: el G-7 representa únicamente
el 12% de la población mundial, pero
concentra casi dos tercios de la rique-
za del planeta. Grande paradoja. Para
resolver estas contradicciones Juan

Pablo II ha puesto de manifiesto
–explicó el cardenal colombiano–
que la globalización puede tener un
carácter ético positivo o negativo. Si
se rige por las meras leyes del mercado
aplicadas según las conveniencias de
los poderosos –subrayó–, lleva a con-
secuencias negativas. En este sentido
criticó la concepción economicista del
hombre, el neoliberalismo, que consi-
dera las ganancias y las leyes de mer-
cado como parámetros absolutos en
detrimento de la dignidad y del respe-
to de las personas y de los pueblos. Re-
visando todo el magisterio de este
Pontífice sobre cuestiones de éti-
ca social, Castrillón puso de ma-
nifiesto que, según Juan Pablo II, la
mejor respuesta, desde el Evangelio,
a esta dramática situación es la pro-
moción de la solidaridad y de la paz,
que hagan efectivamente realidad la
justicia.

Juan Rosell Lastortras, presi-
dente de Fodere (Federación Euro-
pea de Empresarios) y del Fomen-
to del Trabajo de Barcelona, expli-
có que no es la primera vez que el
mundo afronta la globalización. Se
dieron ya intentos de este tipo en tiem-
pos del imperio romano, del británico
y del español. El problema más evi-
dente de la globalización de este nue-
vo milenio es la relación entre pro-
ducción de riqueza y empleo. En Eu-
ropa existen 18 millones de empresas
y 18 millones de desempleados. 18 mi-
llones es también el número de los emi-
grantes en Europa. Rosell Lastortras
explicó que el viejo diccionario eco-
nómico, hecho de precios fijos, mono-
polios, trabajo fijo, mercado doméstico,
ha terminado para siempre. El nuevo
diccionario habla de precios abiertos,
calidad del producto, costos variables,
impuestos bajos, flexibilidad, teletra-
bajo. El término más importante de
este nuevo diccionario en tiempos de
globalización es la solidaridad, su-
brayó el presidente de Fodere.

La mesa redonda terminó con
la publicación de unas conclusio-
nes comunes. El documento co-
mienza constatando que la globa-
lización es un hecho irreversible, y
que no es una amenaza, sino un de-
safío en el que entran en juego las li-
bres decisiones humanas con su res-
ponsabilidad. En este contexto –aña-
den los participantes–, el enfoque
ético de la actividad económica en la
globalización debe atender en primer
lugar al bien común. Esto significa:
considerar a los demás como personas,
con su propia dignidad, y no como ins-
trumentos; atender a los pobres. Ellos
siempre indican lo que está mal en el
sistema. 

J. C.

La crisis de la
sociedad es la

crisis de la familia

Para prepararse
adecuadamente al gran

Jubileo no puede faltar un serio
compromiso para redescubrir el
valor de la familia y del
matrimonio. Esto es más urgente
todavía en estos momentos en que
este valor es puesto en tela de
juicio por una gran parte de la
cultura y de la sociedad. No sólo se
discuten algunos modelos de vida
familiar. En realidad, se ataca la
concepción misma de la familia,
como comunidad fundada sobre el
matrimonio entre un hombre y
una mujer, en nombre de una ética
relativista que se abre camino en
amplios sectores de la opinión
pública y de la misma legislación
civil.

La crisis de la familia se
convierte a su vez en causa de la
crisis de la sociedad. Muchos
fenómenos patológicos –desde la
soledad hasta la violencia,
pasando por la droga– se explican
en parte porque los núcleos
familiares han perdido su
identidad y función. Donde cede la
familia, la sociedad pierde su
tejido de unión, con consecuencias
desastrosas que afectan a las
personas, en particular a los más
débiles: a los niños, a los
adolescentes, a los minusválidos, a
los enfermos, a los ancianos...

Es necesario redescubrir el
valor del matrimonio y de la
familia. En el Catecismo de la
Iglesia católica se puede leer:
La familia es la «célula original de
la vida social». La autoridad, la
estabilidad y la vida de relación en
el seno de la familia constituyen los
fundamentos de la libertad, de la
seguridad, de la fraternidad en el
seno de la sociedad.

(1-XII-1999)

HABLA EL PAPA

bb

Globalización y paro
Rodrigo Rato y otros líderes políticos, empresariales y sindicales participan en una mesa

redonda en Roma junto a representantes de la Iglesia católica
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Es muy posible que el Papa Juan XXIII sea beatificado du-
rante el próximo Año Santo. El postulador de la causa de

beatificación, el franciscano padre Luca de Rosa está con-
vencido de ello. En medios vaticanos se da por cierto que con
toda probabilidad el Papa promulgará antes de Navidad el De-
creto que confirma formalmente la heroicidad de las virtudes
del Papa Juan XXIII. 

El arzobispo de Zaragoza, monseñor Elías Yanes, ha reci-
bido la Medalla de Oro de la Universidad Pontificia de Sala-
manca. Don José Manuel Sánchez Caro explicó los motivos
del galardón y el cardenal Antonio María Rouco Varela, pre-
sidente del Patronato de la Universidad de Salamanca, cerró el
acto.

Monseñor García Gasco, arzobispo de Valencia, como pre-
sidente de la Comisión episcopal de Relaciones Interconfe-
sionales, ha aprobado los nombramientos de los siguientes
nuevos consultores del Secretariado de dicha Comisión: Pedro
Rodríguez García, Pedro Langa Aguilar, Antonio Mata-
bosch Soler, José Antonio Fuentesauco Rodríguez, Fer-
nando Rodríguez Garrapucho, Santiago Madrigal Terra-
sas, Miguel García Baró, Teresa Losada Campos, Manuel
Guerra Gómez y Priscilio Ruiz Picazo.

El Presidente de la República Checa, Vaclav Havel, viaja-
rá mañana al Vaticano para encontrarse con Juan Pablo II y
hacerle entrega, como regalo, del tradicional árbol de Navi-
dad que será colocado en la Plaza de San Pedro, y que este
año ha sido ofrecido por los católicos checos.

El obispo de Ciudad Rodrigo, monseñor Julián López, en
una entrevista que publica Comunidad, de la diócesis de Sala-
manca, esclarece que él no ha disuelto la Junta Mayor de la
Semana Santa de la diócesis, sino que ésta se ha autodisuelto.

La mayor autoridad religiosa islámica de Egipto, el muftí
Nasr Farid Wassel, se ha declarado contrario a la construcción
de una mezquita delante de la basílica de la Anunciación en Na-
zaret.

La asociación de Ayuda Humanitaria Bir Lehlu, que ya el
año pasado patrocinó un Belén de ambiente saharahui en unos
locales comerciales de Madrid, y que obtuvo generosos dona-
tivos para la ayuda humanitaria a los refugiados de los campos
de Tinduf, anuncia que este año repetirá la experiencia. A los
dos belenes de ambiente saharahui, que estarán en el nuevo
templo parroquial de Santa María de Caná, en Pozuelo de Alar-
cón, y en el centro Oeste de Majadahonda, añade otros tres
más clásicos: en el Museo del Ferrocarril, estación de las De-
licias; en el centro comercial ABC Serrano- 4ª planta; y en el
centro comercial Parque Corredor, de Torrejón de Ardoz.

Nombres propios

El chiste de la semana

Martín Morales, en ABC

La dirección de la semana
En esta dirección se puede encontrar información sobre el por

qué y el para qué de las Hermandades del Trabajo, las direc-
ciones de los Centros y Federaciones, la Escuela Juan XXIII, ca-
lendario de clases, profesorado, etc.

Dirección: http://www3. planalfa.es/hermandades

INTERNET

http://www3.planalfa.es/hermandades

Radio Televisión Española está lle-
vando a cabo una interesante labor

de promoción de la música de calidad a
través de una muy escogida selección de
autores y obras, que están teniendo el éxi-
to que merecen al llegar, en CD, a los afi-
cionados a la buena música; de entre los
útlimos han logrado una excepcional
aceptación el titulado O Camiño, de la
Real Banda de Gaitas, que acerca a Gali-
cia en este Año Santo Xacobeo, a través
de la música; el titulado Habaneras, can-
tadas por el Orfeón Donostiarra; y el ti-
tulado Clásicos Populares Infantiles, muy
apropiado para las fiestas que se aveci-
nan, y en el que se lee esta dedicatoria a
los niños: Hola. Aquí tienes tu CD de mú-
sica clásica. No sé si es el primero, pero lo
que me gustaría es que no fuera el últi-
mo y que dentro de poco tengas cantidad,

entre los que éste sea uno de tus favoritos,
porque disfrutes tanto escuchándolo como
hemos disfrutado haciéndolo un montón
de gente.

Música de RTVE 

El Papa pide libertad en Cuba

Que nadie, ninguna institución, ninguna
ideología ponga obstáculos para que to-

do hombre pueda abrirse a Cristo! Éstas fue-
ron las expresivas palabras con las que Juan
Pablo II inició, el pasado día 2, un balance de
su histórica visita a Cuba, en enero de 1998,
pronunciadas al recibir las cartas credencia-
les del nuevo embajador de Fidel Castro ante
la Santa Sede, el diplomático de 62 años don
Isidro Gómez Santos. El actual desafío para
Cuba consiste –añadió el Papa– en continuar
en la búsqueda y construcción de la justicia,
de la paz, en el marco de un respetuoso e in-
cansable diálogo. Cuba no puede vivir sola y
no debe verse privada de los vínculos con
otros pueblos, que son indispensables para
un sano desarrollo económico, social y cultural. Eso será más fácil si, a su vez, Cuba
va promoviendo nuevos espacios de libertad. Esta apertura pasa necesariamente por
la salvaguarda de los derechos fundamentales de la persona humana, sea creyente o no,
y por el respeto de la libertad de los individuos. Este clima es también fundamental
para poder conquistar la propia credibilidad ante la escena internacional. Monseñor
Tauran, responsable vaticano para las Relaciones con los Estados, que ha visitado estos
días La Habana, afirmó en Cuba que la Iglesia debe poder predicar la fe con verdade-
ra libertad, enseñar su doctrina social y ejercer sin impedimento su tarea.
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Cuando alguien escribe sobre su vida,
o escribe sobre la vida reflejando los

destellos de la su-
ya propia en el
arco iris de la re-
lación con los de-
más, está dando
lo mejor de sí
mismo. Juan José
Tomás Marco es
un periodista, ju-
bilado hace mu-
chos años de
aquel gran perió-
dico que fue el
buen YA, de los
de raza, de tinte-
ro y máquina

York. Para muestra sirven sus ¡Buenos dí-
as! Pequeñas historias de la vida cotidiana,
editado por Ciudad Nueva, en su colec-
ción Yakka, retales de un rico tapiz de ex-
periencias. Un libro que contribuye a ver
la cara amable de la vida, de la existencia,
por el que se escapan de sus páginas los
destellos de frescura que produce la fe-
licidad. Comienza el autor con el relato
de su vocación al periodismo, y concluye
con una gavilla de trabajos literarios, cró-
nicas y reportajes. Fotografía de un pai-
saje  y de un paisanaje que hace que nues-
tra trama vital se esculpa con el cincel de
la ternura, aprendida de nuestros mayo-
res.

Apesar de las diferencias entre los
ordenamientos jurídicos de cada

país, hay un con-
junto de caracte-
rísticas comunes
presentes en el
secreto religioso
que no se pue-
den soslayar. La
publicación del
libro de Rafael
Palomino, Dere-
cho a la intimidad
y religión. La pro-
tección jurídica del
secreto religioso,
en la editorial
Comares, supone

una nueva luz sobre el hecho jurídico
del secreto religioso. En el origen de es-
te texto encontramos una preocupación
por analizar el concepto de secreto reli-
gioso no sólo como la necesidad de pro-
teger al fiel o penitente, sino de proteger
al ministro religioso en el cumplimien-
to de la normativa disciplinar o jurídica
propia. El autor señala, en las conclu-
siones de este trabajo, que el interés pre-
sente en el secreto religioso, represen-
tado por la libertad religiosa, no siempre
es atendido en su justa medida. En oca-
siones, se protege en exceso, y en otras,
de forma defectuosa. Hay que destacar
el estudio del desarrollo jurídico en pa-
íses de diferente tradición religiosa co-
mo uno de los valores fundamentales
de este libro.

J. F. S. 

Libros de interés

El Comité Ejecutivo de la Con-
ferencia Episcopal Española hi-
zo pública, el pasado 2 de di-
ciembre la siguiente Nota:

El Comité Ejecutivo de la Con-
ferencia Episcopal Españo-

la, haciéndose eco de manifesta-
ciones de otros obispos españoles
en el mismo sentido y actuali-
zando de nuevo la permanente lí-
nea de condenación de las actua-
ciones terroristas de ETA, deplo-
ra profundamente la decisión de
esta organización de poner fin a la
tregua anunicada en septiembre
de 1998, amenanzando de nuevo
a toda la sociedad con nuevos
atentados. Esta decisión llena de
pesar y temor a la Iglesia y a la
sociedad, y hiere las esperanzas
que el cese de sus acciones vio-
lentas contra las personas alentó
en nuestro pueblo. El terrorismo
no es camino para satisfacer nin-
guna demanda o reivindicación,
que en una sociedad democrática
hay que defender por medios pa-
cíficos y justos.

El Comité Ejecutivo de la
CEE, interpretando el sentir uná-
nime de los obispos españoles,
llama a la citada organización a
que revoque su decisión y deci-
da definitivamente el abandono
de la violencia en cualquiera de
sus expresiones, que es rechaza-
da por toda conciencia recta y en-
vilece y degrada a sus autores,
defensores y cómplices. ETA es-
tá todavía a tiempo para rectifi-
car y evitar así al país Vasco y a
España entera nuevas tragedias y
sufrimientos.

Pide asimismo al Señor que
toque el corazón de quienes han
anunciado la vuelta a la actividad

armada, para que desistan de sus
proyectos. Lo exige la dignidad
de la persona y de la vida huma-
na, que son inviolables como
prescribe el mandato divino del
no matarás. Lo exige también
nuestra común condición de her-
manos, hijos de un mismo Padre.

Invita, finalmente, a todos los
cristianos a la oración ferviente, y
a todos los hombres y mujeres de
buena voluntad al compromiso
activo a favor de la paz, a la que
tienen derecho, por encima de
cualquier otra consideración po-
lítica, el País Vasco y toda la so-

ciedad española, que ya ha sufri-
do durante largos años el azote
del terrorismo.

En cualquier caso, el don de
la paz, que de nuevo se nos ofre-
ce en la espera del Señor que vie-
ne en este nuevo Adviento del
año 2000, no nos será arrebata-
do si los cristianos y todos los
ciudadanos unidos con los res-
ponsables del bien público nos
comprometemos decididamente
en la promoción de los derechos
fundamentales de la persona  y
en la búsqueda consecuente del
bien común.

La violencia envilece y degrada

Una «Navidad» anticipada

Con un mes casi de antelación y, por desgracia, más por motivos
que tienen que ver con el consumismo que por razones de vi-

vencia de la fe, la Navidad está en la calle. Esta reproducción de Cris-
to coronado de espinas, de Antonello Da Messina, es la portada
del número de la revista Time de la primera semana de diciembre que
se adelanta al inicio del 2.000 cumpleaños de la encarnación  y el na-
cimiento de Cristo, fecha que dividió la historia del mundo en un an-
tes y un después de ella. La revista ofrece un inaudito cuadernillo de
12 páginas bajo el título Jesús de Nazaret, entonces y ahora, en las
que el novelista Reynolds Price recoge lo que, a su corto entender
y con una osadía increíble, sería su peculiar y triste evangelio apó-
crifo. Da pena que una revista prestigiosa se desprestigie y rebaje así.

La AC de P cumple 90 años

El pasado día 3, la Asociación Católica de Propagandistas celebró una Misa de acción de gracias en la
capilla del Colegio Mayor San Pablo, por el 90 aniversario del nacimiento de la Asociación; con es-

te motivo, hoy les serán entregadas las Medallas de Plata a los miembros activos que llevan en la Asocia-
ción más de 25 años.
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La terminé a las veinticuatro ho-
ras de haberla comprado: Río

fugitivo, del boliviano Edmundo
Paz Solán (Alfaguara, Santiago de
Chile, 1998). Hermosísima nove-
la. Tierna y envuelta en ternura.
De un prodigioso saber hacer. Y
luego dicen algunos que la novela
ha muerto. Quedé enternecido,
apasionado, deslumbrado, emo-
cionado; junto a él. En mi dar vuel-
tas a las cosas cada vez más me
adentro en una filosofía del cuerpo,

en una filosofía de la carne; el leer
esta novela ha sido un esplendor
explosivo de lo que, en mi terreno
conceptual, vivo como pensa-
miento.

La novela, y esto es lo que me
ha seducido de ella, con lo que he
sido seducido, es carne, carnalidad.
Pocas veces en castellano –una li-
teratura demasiado henchida de
irisadas pompas de jabón, de ma-
riposas amarillas, y poco transida
por entrañas de humanidad– he
sentido esa sensación embargado-
ra de lo carnal como leyendo estas
páginas, en donde aparecen seres
de carne, en donde aparece esa di-
mensión mayor de lo que somos
como hombres, el espesor de car-
nalidad. No quiero decir de senti-
mientos, aunque también, porque
eso sería demasiado poco, dema-
siado confuso.

¿Cómo empezar a hablar de es-
ta novela si no es por esas páginas
púdicas y supremamente emocio-

nantes que median el libro, en las
que Roberto relata la muerte por
sobredosis de Alfredo? El estupor
primero cuando, en mitad de la
noche, llamado sigilosamente por
Eulalia, descubre a su hermano pe-
queño muerto. El descubrimiento
de que Alfredo está ya en otro lu-
gar, un lugar al que él no tiene ac-
ceso; de que le ha dejado instalado
en ese recinto rectangular en el que
buscará la nada. El ver cómo su vida
entera cae encima suyo a modo de

memoria, por las palabras que re-
crean la memoria de lo que es, y
que sirven para transmitirnos la
emoción amante de sus afectos, de
las ternuras de su vida. Estupor de
lo que de pronto se hace corpora-
lidad en la memoria, la muerte de
aquel a quien se quiere. Ahora, en
el estupor, esa lejanía desencarna-
da muestra el límite: no era así, no
era así como queríamos, pero ape-
nas si supimos hacerlo ver, decirlo,
sentirnlo, transmitirlo, ser recibi-
do como afectuoso sentimiento,
hacer que fuera verdad.

Nos hace descubrir algo fun-
dante, que somos seres constitui-
dos por la fragilidad de nuestro
cuerpo, y en apertura de fragili-
dad hacia la fragilidad de los otros
cuerpos, en mutuas relaciones de
cariño, y constructores creativos
de corporalidades que recojan esas
relaciones de tierna fragilidad. So-
mos, pues, seres de ternura. Nos
hace descubrir que es la memoria

quien nos libra de la nada, pues,
sin ella, la nada nos acecharía, se
haría con nosotros, nos dejaría sin
ser. Sólo su memoria, pues, retiene
a Alfredo fuera de ella, como ser
todavía querido, y, por tanto, en
cuanto memoria. Siendo así, la na-
da pende sobre nuestras cabezas,
nos acecha en cada recodo, espe-
ra que nos diluyamos en ella co-
mo en un mar, perdiendo nuestro
ser. Mas la memoria nos libra de
la nada.

La magia de las palabras nos
construye un mundo corporal de
acciones afectivas, que abren o cie-
rran horizontes de futuro, que tie-
nen siempre consecuencias con-
tundentes. No es éste un discurso
dominado por la racionalidad, que
se construye como una acción ra-
cional –eso sería filosofía–, sino
que es una expresión desde un
punto de vista afectivo de cuerpos
en sus relaciones, y que se cons-
truyen corporalidades. Sólo se atie-
ne a una necesidad, la de manifes-
tar ese punto de vista sobre el
mundo, mejor sobre los cuerpos.
Labor de imaginación en la que
mediante la construcción de las pa-
labras se intenta, se consigue ex-
presar cómo estamos y quiénes so-
mos. Pero, sabiendo la importancia
radical de la imaginación en el jue-
go de la racionalidad y de la ac-
ción, expresa, quizá, sobre todo,
quiénes habremos de ser. Hemos
descubierto lo que somos: cuerpo

entre cuerpos, cuerpo creador de
corporalidades entre cuerpos cre-
adores de corporalidades. Seres de
palabra. Creadores de realidad con
la palabra. Seres de silencio. Silen-
cio de palabras.

Ensoñaciones de la ciudad de
Río Fugitivo creada por Roberto
en busca de la literatura. Río Fu-
gitivo que, tras mucho buscar en
las externalidades, encuentra en
las internalidades de sí mismo, en
sus corporalidades, en la propia
acción de su vida, en sus recuer-
dos; que es la fugitividad de su
memoria encariñada. Relato de su
sí mismo como enseñoreado por
la memoria que hace emerger sus
sentimientos, sus ternuras, como
si, ahora, nombrándolas, relatán-
dolas, adquirieran el espesor de
consciencia que no tuvieron en su
momento, pero que, sin embargo,
ahí estaban creando corporalida-
des en mí mismo, fugitivas de mí
mismo de no haber sido relata-
das. 

Siendo relato somos lo que va-
mos siendo. Relato de nuestra me-
moria en el que se hace presente
realidad quien no está ya, de ma-
nera que en ese mismo acto de re-
memoración del relato adquiere
un ser nuevo, distinto, su ser más
verdadero, la verdad absoluta de
su propio ser, del mismo ser del
hermano muerto, y que ha cruza-
do ya a ese otro territorio, el ver-
dadero territorio de la verdadera
realidad. Como si adquiriéramos
la total realidad en el relato, es de-
cir, en la palabra expresada, en la
palabra creativa. Como si, en rea-
lidad, fuéramos creados por la pa-
labra. Como si en ella, en la pala-
bra, adquiriéramos nuestro ser
definitivo, nuestro ser más pro-
fundo, nuestro ser real. Realidad
que ya no puede pasar, realidad
hecha corporalidad, corporalidad
del relato, corporalidad de las pa-
labras. Como si con ella adquirié-
ramos la más carnal de nuestras
realidades, nuestro propio ser car-
nal. Como si, finalmente, fuera la
palabra la que hace, ¿recrea?,
nuestro cuerpo y, ¿crea?, sus cor-
poralidades. Como si tuviéramos
que decir imperiosamente que so-
mos hijos de la palabra, palabra
que se hace relato, palabra que se
hace historia; porque primero la
palabra se ha hecho carne enme-
moriada.

La prosa del relato de Paz Sol-
dán es de una terrible calentura,
pero volviendo paso a paso a ella,
parece fría, precisa, sin emoción
apenas, cuando, paradójicamente,
la emoción que transmite es tal que
el lector quiere gritar y puede hacer-
lo, quiere llorar y también puede, gri-
ta y llora. Comunión de ternuras
a que arrastra la palabra.

Alfonso Pérez de Laborda

Río Fugitivo, una novela sugerente

La fugitividad de una
memoria encariñada
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El debate en el Parlamento Andaluz de una
Ley de Cajas que puede afectar decisiva-

mente a CajaSur ha dado lugar a toda una serie
de manifestaciones en que se ve implicada de
diversos modos la Iglesia o sus instituciones.
El modo como se ha desarrollado la discusión
en la opinión pública, en una cuestión en la que
están en juego derechos de la Iglesia, pero tam-
bién numerosos intereses políticos y económi-
cos, puede ahondar divisiones entre los cordo-
beses y entre los andaluces, que la Iglesia no
desea. Por eso, para evitar malentendidos acer-
ca de la naturaleza de la Iglesia y de su misión,
me ha parecido conveniente hacer pública esta
nota, que exprese el sentir de la Iglesia acerca de
su relación con la Caja y acerca de la nueva Ley.

● La misión de la Iglesia es estrictamente
religiosa. Así lo afirma de nuevo, recogiendo
toda la tradición cristiana, el Concilio Vatica-
no II en su Constitución Gaudium et spes, 42: La
misión propia que Cristo confió a su Iglesia no es
de orden político, económico o social, pues el fin que
le asignó es de orden religioso. Pero precisamente
de esta misión religiosa de la Iglesia fluyen tareas, luz
y fuerzas que pueden servir para constituir y forta-
lecer la comunidad de los hombres según la ley di-
vina. Más aún, donde fuere necesario, según las cir-
cunstancias de tiempo y lugar, ella misma puede, e
incluso debe, suscitar obras destinadas al servicio
de todos, y especialmente de los necesitados, como
las obras de misericordia u otras semejantes.

Fue este deber cristiano el que dio origen en
la Iglesia de Córdoba, ya en el siglo pasado,
primero al Monte de Piedad y después a la Ca-
ja para sostenerlo y apoyarlo. A pesar de la
enorme evolución sufrida por las Cajas en el
último tercio de siglo, sobre todo como conse-
cuencia de una injerencia creciente de la Ad-
ministración del Estado en estas entidades, Ca-
jaSur ha tratado de mantener en lo posible su fi-
nalidad originaria, para la cual recibió del Ca-
bildo de Córdoba unos fondos dotacionales que
son bienes eclesiásticos, y que tienen, por su
destino, una finalidad perfectamente concor-
de con los fines y la misión de la Iglesia. Aunque
las Cajas se han asimilado con el tiempo en bue-

na medida a otras instituciones de crédito, Ca-
jaSur tiene por su fundación unos fines, unos
derechos y unas obligaciones a los que no pue-
de renunciar, sino que debe esforzarse por man-
tener, e incluso cumplir de una manera cada
vez más adecuada al espíritu de la fundación
originaria.

● En el mismo pasaje del Concilio ya citado,
se recuerda también que la Iglesia, en virtud de
su misión y su naturaleza, no está ligada a ninguna
forma particular de cultura humana o sistema polí-
tico, económico o social. Considera con gran respeto
todo lo verdadero, bueno y justo que se encuentra en

las variadísimas instituciones que el género humano
ha fundado para sí y continúa fundando sin cesar
(...) La Iglesia quiere ayudar y promover todas estas
instituciones, en la medida en que esto dependa de
ella y pueda conciliarse con su misión. Nada desea
más ardientemente que poder desarrollarse con li-
bertad al servicio del bien de todos, bajo cualquier
régimen que reconozca los derechos fundamentales de
la persona y de la familia y los imperativos del bien co-
mún. Es ajena, por tanto, y debe mantenerse aje-
na, a intereses propiamente políticos y parti-
distas, que dificultan notablemente el libre de-
sempeño de su misión. Sólo debe empeñarse,
y eso cada vez más, en la defensa de la digni-
dad trascendente de la persona humana y de
sus derechos fundamentales, así como de los
principios morales que han de sostener la vida
de las personas y la convivencia social.

● La Iglesia tiene algunos derechos en la Ca-
ja y en su gobierno de los que no puede hacer
dejación. Esos derechos han sido reconocidos
hasta ahora por la legislación vigente, y si la

nueva Ley de Cajas de Andalucía no hiciera
posible su ejercicio, ciertamente la Iglesia los
defenderá mediante el diálogo con las autori-
dades competentes, y por los medios legales
que le permite el ordenamiento jurídico espa-
ñol. La Iglesia desea adecuar mejor los modos
de su presencia en la Caja a la evolución de los
tiempos, y a las exigencias pastorales de su na-
turaleza y de su misión, tal como los definen
el magisterio y la disciplina de la Iglesia.

● Independientemente de los derechos de
la Iglesia en la Caja, la Ley parece no respetar
suficientemente la subjetividad y la libertad de

la sociedad. Es un caso más de injerencia del
Estado en la sociedad civil, que se enmascara
detrás de términos como democratización, aun-
que en realidad lo que sucede es una politiza-
ción estatalista que favorece una cultura totali-
taria. La nueva Ley constituye, de hecho, un
paso adelante en la reducción del espacio de li-
bertad de la sociedad. Esta tendencia es paten-
te también en otros ámbitos. Así, por ejemplo,
las trabas al ejercicio efectivo de la libertad en el
derecho fundamental de los padres a elegir la
educación que deseen para sus hijos, o las que
se ponen a ese mismo ejercicio de la libertad
en el ámbito de la asistencia social. Es notoria la
pretensión de un control cada día mayor sobre
el conjunto de la vida social, y especialmente
sobre los medios de comunicación, desde los
cuales se imponen a la sociedad los criterios
morales del poder. Todo esto es signo alarmante
de una mentalidad, cada vez más extendida,
en la que las Administraciones públicas pre-
tenden sustituir a la libertad de las personas y
de la sociedad.

Difícilmente sobre estas bases se puede cons-
truir un futuro de progreso verdadero para las
personas, que les haga responsables y prota-
gonistas de su propia historia. La Iglesia, que
aprecia el sistema de la democracia, pero que sabe
también que una auténtica democracia es posible so-
lamente en un Estado de derecho y sobre la base de
una recta concepción de la persona humana, y que
una democracia sin valores se convierte con facilidad
en un totalitarismo visible o encubierto (Juan Pablo
II, encíclica Centesimus annus, 46), quiere, desde
su misión propia, contribuir decididamente a
que el futuro que hemos de construir entre to-
dos, en Córdoba y en todas partes, sea precisa-
mente eso: una sociedad de hombres y muje-
res libres, capaces de convivir sin resentimien-
to en el respeto mutuo, y de trabajar juntos por
el bien común. 

+Javier Martínez
Obispo de Córdoba

La Iglesia, Cajasur 
y la Ley de Cajas

La ley de Cajas de Ahorro de Andalucía es un caso
de injerencia del Estado en la sociedad civil

■■

■■

El pueblo de Córdoba se manifestó
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Por la leyenda sabemos que al
caminar Juan Diego junto a un

cerro llamado Tepeyac oyó unos
cantos y poco después una voz
que le llamaba por su nombre;
grande sería su sorpresa cuando
descubrió a una Doncella relu-
ciente quien le dijo que era la Vir-
gen María y Ella le pide que le
construyeran allí un templo para
manifestar a su Hijo, y consolar y ale-
grar a todos los que a Ella se acercasen.
Presuroso acude Juan Diego a ver
a Fray Juan de Zumárraga, primer
obispo de Méjico, contándole lo
ocurrido y parece que el obispo
mostró incredulidad. De vuelta, la
Doncella se le aparece por segunda
vez insistiéndole en la petición ini-
cial. 

El domingo 10 nuevamente se
presenta Juan Diego al obispo,
quien le solicita una prueba antes
de llevar a cabo la construcción de
la capilla, y al regresar a su casa se
produce la tercera aparición de la
Virgen pidiéndole Ella que al día
siguiente regrese para ofrecerle la
prueba solicitada por Fray Juan de
Zumárraga. Desoye Juan Diego la
petición de volver a ver a la Don-
cella y al llegar al pueblo donde
vivía, Tupletac, encuentra muy en-
fermo a su tío Juan Bernardino y
éste le pide que se apresure en bus-
car a un sacerdote para que le ayu-
de y le prepare para la muerte.

En la madrugada del martes día
12 y cuando Juan Diego camina en
busca de un sacerdote pasa junto al
cerro de Tepeyac bordeándolo, cre-
yendo así que la Virgen no le po-
dría ver. Ella le sale al encuentro
preguntándole el motivo de su no
asistencia en días pasados como
habían convenido. El indio, mitad
entristecido y mitad avergonzado,
le narra a la Señora la gravedad de
la situación de su tío Juan Bernar-
dino y Ella le tranquiliza dicién-
dole que en ese momento su tío
quedaba totalmente sano, ani-
mándole a la vez para que subiera
al cerro antes de proseguir su ca-
mino para coger las rosas de Cas-
tilla que allí hubiera. 

Obedece Juan Diego, incrédu-
lo ante la imposibilidad de encon-
trar rosas en un cerro, lleno de pie-
dras y, además, en pleno diciem-
bre, pero nuevamente le aguarda
la sorpresa y el milagro de ver una
extensa alfombra de rosas que cu-
bren el cerro: corta las rosas, que-
dan éstas guardadas en el ayate ó
túnica de Juan Diego, quien gozo-
so se las muestra a la Virgen y mar-
cha presuroso a ver al obispo; es-
parce, al llegar, las rosas ante Fray
Juan de Zumárraga apareciéndose
la Virgen María cuya figura que-
da sobre el ayate, y el obispo, arro-
dillándose ante la Imagen, la lle-
va a su oratorio desatando el aya-
te del cuerpo del nativo. Pocos dí-
as pudo estar la Imagen en el
oratorio, pues la noticia corre de
boca en boca con rapidez exten-
diéndose por toda la nación; co-

mienzan las peregrinaciones, que
desde entonces se suceden ininte-
rrumpidamente hasta nuestros dí-
as, para ver la Imagen que fue ins-
talada en la iglesia Mayor debido
al ingente número de personas que
desde un primer momento acuden
al lugar.

Mientras tanto, indios y espa-
ñoles levantan en apenas dos se-
manas una sencilla ermita en el ce-
rro de Tepeyac. Concluye la na-
rración afirmando Juan Bernardi-
no que, a la misma hora en que la
Virgen le hablaba a su sobrino, una
Doncella se le apareció coinci-

diendo la descripción de su figura
con la de la Señora aparecida en el
cerro, que a su vez coincide con la
Imagen grabada en la túnica de
Juan Diego.

Hasta aquí la narración que, con
más o menos detalles, hemos oído
contar y hemos leído. A mi juicio,
además de los hechos en sí mis-
mos –bellísimos y poéticos– sin
duda destacan una serie de ense-
ñanzas: a Juan Diego se le aparece
por vez primera la Virgen en 1531
cuando caminaba en solitario des-
de el pueblo donde residía, Tul-
pletac, hasta Tlatiloco, otro pueblo

donde recibía catequesis después
de su conversión que había teni-
do lugar seis años antes, en 1525.
Destaca una vez más la trascen-
dencia del personaje Juan Diego,
totalmente anónimo hasta enton-
ces, ejemplo de sencillez y humil-
dad donde los haya, que enlaza
con los textos evangélicos: Te doy
gracias, Padre, Señor de cielo y tierra,
porque has escondido estas cosas a los
sabios y entendidos y se las has reve-
lado a la gente sencilla... Bienaventu-
rados los mansos, humildes, porque
poseeréis en herencia la tierra. El Se-
ñor derriba del trono a los poderosos y
enaltece a los humildes... 

Fue beatificado Juan Diego por
el Santo Padre Juan Pablo II el 6 de
Mayo de 1990.

Importante también es la per-
severancia de la Virgen que, a pe-
sar de las dudas y las incredulida-
des de los hombres, permanece a
nuestro lado mostrándonos y de-
mostrándonos una total confian-
za y apoyo sin límites. Debe ser
para nosotros permanente refugio.

No menos relevante es el hecho,
a raíz de la aparición de la Virgen
de Guadalupe, de la indudable in-
fluencia que tuvo en la conversión
de todo un pueblo –el mejicano–
conmovido y maravillado por ex-
presarse la Señora en la lengua na-
tiva de los indios, el náhualt, y ade-
más el factor de unión que siempre,
desde 1531 y a lo largo de la Histo-
ria, ha supuesto la Virgen de Gua-
dalupe, pues desde un primer mo-
mento indios y españoles se dirigen
a Ella en común oración, y siempre
ha sido un nexo de unión entre
nuestros hermanos mejicanos; y es-
te vínculo ha traspasado fronteras
hasta el punto que no sólo la devo-
ción se extiende por todo el conti-
nente americano (recientemente el
Santo Padre ha proclamado que el
día 12 de diciembre se celebre en todo
el Continente la fiesta de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe, Madre y Evange-
lizadora de América), sino que son
muchas las personas que en los rin-
cones más distantes del planeta tie-
nen –tenemos– depositado nuestro
corazón en Guadalupe.

Unámonos en este día en torno
a Nuestra Señora de Guadalupe,
y resuene en todas las naciones el
eco de La Guadalupana, canción po-
pular en Méjico que, como ocurre
con el espíritu de Guadalupe, ha
traspasado fronteras:

Desde el Cielo una hermosa maña-
na la Guadalupana bajó al Tepeyac.

Su llegada llenó de alegría
de luz y armonía todo el Anáhuac.
Junto al monte pasaba Juan Diego,
y acercóse luego al oir cantar.
A Juan Diego la Virgen le dijo:
Éste cerro elijo para hacer mi altar.
Desde entonces para los hispanos
ser guadalupano es algo especial.

Ignacio García-Noblejas 
Santa-Olalla

Fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe

Juan Diego 
y la Doncella

El 12 de diciembre es la fiesta de Nuestra Señora de
Guadalupe. Su origen se remonta a las apariciones –entre el
sábado 9 y el martes 12 de diciembre de 1531– de la Virgen

al indio Juan Diego, uno de los primeros nativos
convertidos al cristianismo en 1525
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Han terminado los regí-
menes totalitarios ideo-

lógicos, pero siguen en pie ide-
ologías que tienden a alejar-
se de la verdad y a excluir a
Dios. Se condensa en estas
líneas el mensaje que en-

vió Juan Pablo II a la asam-
blea plenaria del Consejo
Pontificio de la Cultura,
que se celebró reciente-
mente en el Vaticano sobre
el tema: Por un humanismo
cristiano, en la aurora de un
nuevo milenio.

A pocas semanas de la
apertura del gran Jubileo del
año 2000, tiempo de gracia

excepcional, –constata el Pa-
pa en su mensaje– la misión
de anunciar a Cristo se hace
más urgente; muchos de
nuestros contemporáneos, es-
pecialmente los jóvenes, ex-
perimentan grandes dificul-

tades al percibir que están su-
mergidos y desorientados por
la multiplicidad de concep-
ciones vigentes del hombre,
de la vida y de la muerte, del
mundo y de su significado.

Juan Pablo II explica
que, con demasiada fre-
cuencia, las concepciones del
hombre que transmite la so-
ciedad moderna se han con-

vertido en auténticos sistemas
de pensamiento, que tienen la
tendencia a alejarse de la ver-
dad y a excluir a Dios, cre-
yendo que con ello están afir-
mando la primacía del hom-
bre, en nombre de una pre-

tendida libertad y de su pleno
y libre desarrollo; de este mo-
do, estas ideologías privan al
hombre de su dimensión cons-
titutiva de persona creada a
imagen y semejanza de Dios. 

Según el Papa, esta mu-
tilación profunda se convier-
te hoy en una auténtica ame-
naza para el hombre, pues lle-
va a concebirlo sin relación

alguna con la trascendencia.
Una de las tareas esenciales
de la Iglesia, en su diálogo con
las culturas, consiste en guiar
a nuestros contemporáneos en
el descubrimiento de una sana
antropología, que les lleve a
conocer a Cristo, verdadero
Dios y verdadero hombre.

Por ello, el Santo Padre
consideró que el humanis-
mo cristiano no es una
simple cultura, sino que
implica una concepción
del hombre que puede pe-
netrar a todas las culturas.
Ante la riqueza de la salva-
ción traída por Cristo, se de-
rrumban las barreras que se-
paran las diferentes culturas.

La locura de la Cruz, de la que
habla san Pablo, es una sabi-
duría de una potencia tal que
supera todos los límites cul-
turales. 

La sociedad globaliza-
da, en muchos casos mul-
ticultural, puede engendrar
el escepticismo y la indife-
rencia religiosa, constató
Juan Pablo II. Es un desafío
que hay que afrontar con in-
teligencia y valentía. La Igle-
sia no tiene miedo de la legíti-
ma diversidad, que hace lucir
los ricos tesoros del alma hu-
mana. Es más, se apoya en es-
ta diversidad para inculturar
el mensaje del Evangelio. 

Las reflexiones del Pa-
pa fueron recogidas por el
cardenal Poupard, Presi-

dente del Consejo Pontifi-
cio de la Cultura, en las
conclusiones de la Plena-
ria. Los participantes cons-
tataron en Roma que en la
cultura dominante existe
una fuerte tendencia que
margina la fe cristiana, y
con frecuencia ridiculiza
las exigencias éticas del se-
guimiento de Cristo. Co-
mo resultado, se da casi un
complejo de inferioridad
por parte de los cristianos,
que les impide ser levadu-
ra en la masa y sal de la tie-
rra.

La relación conclusiva
constató también algo que
ya puso en evidencia la en-
cíclica Evangelium vitae, de
Juan Pablo II. En estos mo-
mentos tiene lugar una au-
téntica batalla entre la cul-
tura de la vida y la cultu-
ra de la muerte. La mayo-
ría de las personas no es
consciente de este desafío
y vive sumergida en un
materialismo inconscien-
te, en un hedonismo atrac-
tivo y en un pragmatismo
sin transcendencia. Ésta es
una de las grandes dificul-
tades que experimenta hoy
día la Iglesia: Convencer a
la cultura dominante que
Dios no es un rival de la
grandeza y de la felicidad del
hombre, sino que es el garan-
te más seguro de su libertad
y de su plena realización hu-
mana.

Según el cardenal Pou-
pard, es necesario privile-
giar otras sendas de en-
cuentro con los hombres y
las mujeres que viven en la
cultura de nuestro tiempo,
caracterizada por la indi-
ferencia, a través del arte,
la liturgia, la caridad efec-
tiva, la alegría y la espe-
ranza compartida; en defi-
nitiva, con el auténtico hu-
manismo integral y soli-
dario. Éste es el desafío de
la inculturación del Evan-
gelio en la cultura globali-
zada, un nuevo humanis-
mo cristiano de dimensio-
nes mundiales.

J. C. 

Dios
no es un rival 
de la grandeza 
y de la felicidad
del hombre, sino 
que es el garante 

más seguro 
de su libertad 
y de su plena
realización 

humana

■■

■■

Mensaje de Juan Pablo II al Consejo Pontificio de la Cultura

No se afirma al hombre
excluyendo a Dios
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Jesús: un nuevo acercamiento
del cine a la persona de Cristo

llevada a cabo con los últimos ade-
lantos de la técnica cinematográ-
fica y televisiva y con un gran uso
de recursos especiales, pero tam-
bién con un fuerte contenido teo-
lógico.

Jesús ofrece una visión innova-
dora de la vida de Cristo. De he-
cho es impropio llamarlo una vida
de Cristo porque no pretende ser
un documental sobre lo que dijo e
hizo Jesús. La trama de la película
se centra en el cumplimiento de la
misión por parte de Cristo, una mi-
sión encargada por el Padre que
se convierte en el tema central de
la trama. El espectador no está
viendo un cuadro, sino partici-
pando en un diálogo donde los
personajes principales son un de-
senfadado Jesús muy cercano y
afectivo, y el tentador que preten-
de separar continuamente a Cristo
de su misión. El espectador tam-
bién se siente interpelado por esas
sugestiones maléficas presentadas
por el tentador con grandes efectos
y argumentos aparentemente só-

lidos, pero al mismo tiempo se
identifica con Cristo y opta en su
interior. La tentación de erradicar
la pobreza por la vía del milagro
por encima de la voluntad huma-
na, la de la inutilidad del sacrifi-
cio de Cristo ante el futuro que se
abre a los ojos de un Jesús verda-
deramente angustiado en Getse-
maní, la del poder en la cuarente-
na del Sinaí, la de la ambición, ten-
taciones que también sacuden al
hombre de hoy.

El papel del demonio, al que el
Papa ha dedicado una de sus últi-
mas catequesis, es fundamental en
el desarrollo del tema central. Es
el obstaculizador que busca des-

viar a Cristo de lo que es la volun-
tad del Padre para Él.

La emotividad es muy fuerte a
lo largo de toda la película, pero
nunca estorba al desarrollo del te-
ma central: Jesucristo en el cum-
plimiento de la misión recibida del
Padre.

Se destacan aspectos muy po-
sitivos de la teología católica, co-
mo la obediencia a la voluntad de
Dios y el sentido salvador de la Pa-
sión de Cristo. Sin embargo, hay
aspectos discutibles en el desarro-
llo del pensamiento; por ejemplo,
dentro de uno de los diálogos de
Jesús con el tentador, la libertad
aparece simplemente como una ca-

pacidad para optar entre el bien y
el mal, y no como el medio sin el
cual el hombre no puede alcanzar
las promesas de Dios. Algunos no-
vedosos elementos de la trama, co-
mo el enamoramiento de María, la
hermana de Lázaro, de Jesús, in-
troducen elementos más propios
de la cultura actual que del marco
cultural palestinense que rodeó la
vida del Maestro de Nazaret. Son
recursos que sirven para meter al
hombre de hoy en la historia e in-
volucrarlo en el drama que vive
Jesús.

Los papeles de Pilato y Hero-
des Agripa están muy bien cons-
truidos. Al personaje de María, en-
carnada por Jacqueline Bisset, le
falta movilidad interpretativa y
termina por convertirse en un per-
sonaje frío.

Los juegos de cámara ofrecen
una gran dinamicidad al desarro-
llo de la historia que nunca decae.

La escenografía de la Última
Cena, inspirada en la famosa com-
posición de Dalí, con las ventanas
de lienzos movidos por el viento
como fondo, incorpora elementos
culturales del siglo XX con los que
está familiarizado el hombre de
hoy.

Jesús no es una vida de Cristo,
sino un Cristo con mensaje que
cuestiona al espectador.

Miguel Carmena

Cine en televisión

Jesús

El cine, encuentro de fe y cultura
Juan Pablo II recibió recientemente en el Vaticano a los productores y protagonistas del telefilme Jesús,

que acaba de programar Radiotelevisión Italiana. La iniciativa de la adaptación del Antiguo y del Nuevo
Testamento se denomina Proyecto Biblia, producido gracias a la colaboración de Ettore Bernabei, presi-
dente de la productora italiana Lux Vide, y Leo Kirch, de la Betafilm alemana.

Al saludar a los huéspedes, entre quienes se encontraban Jeremy Sisto y Jacqueline Bisset, el Santo Padre
les felicitó a todos los que han colaborado en el proyecto por el compromiso de la evangelización que les ca-
racteriza, y confesó su deseo de que estas películas sobre temas bíblicos contribuyan a dar a conocer a los hom-
bres de nuestro tiempo el mensaje revelado, ofreciendo una respuesta satisfactoria a los interrogantes y dudas que lle-
van en sus corazones.

El Santo Padre explicó que la cultura es por sí misma comunicación: de los hombres entre sí y de los hombres con
el ambiente en que viven. Iluminada por la fe, es capaz de reflejar el diálogo mismo de la pen Cristo. Fe y cultura, por
tanto, están llamadas a encontrarse y a interactuar precisamente en el terreno de la comunicación. Particularmente en
el ámbito del cine y de la televisión, donde se encuentra la historia, arte y lenguajes comunicativos.

El actor californiano Jeremy Sisto hace el papel de Jesús

Jacqueline Bisset: la madre de Jesús
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La mayor
falacia de la historia
económica

Es el crecimiento de la población determinante para el
crecimiento económico? El modelo macroeconómico natural

mantiene que tres son las causas que determinan el crecimiento
económico. Dos de naturaleza natural y una de naturaleza monetaria.

Crecimiento de la población. El modelo natural sugiere que del
volumen y crecimiento de la población se deriva la demanda agregada
natural. Mientras que del volumen y crecimiento de la población
productiva se deriva la cantidad y grado de capacidades y habilidades
productivas existentes y, con ello, el volumen total potencial de
producción (oferta agregada natural). Al ser el crecimiento de la
población el origen de ambas variables, se afirma que el crecimiento de la
población es la verdadera y principal fuerza motriz del sistema
económico. Así, mientras que el crecimiento de la población es el origen
la de creación de riqueza económica, la relación entre volumen y
crecimiento de la población y volumen y crecimiento de la población
productiva en términos relativos, atempera o determina el grado
potencial de desarrollo económico natural, y la cantidad y variación de la
renta per cápita natural de cada nación.

Variación de la productividad relativa. En la medida que aumenta en el
tiempo la cantidad y grado de capacidades productivas humanas,
aumenta la productividad. El progreso técnico, como causa de
crecimiento manifestada por el Premio Nobel Robert Solow, tiene un sólo
origen: los conocimientos acumulados derivados del ingenio y capacidad
creativa y productiva humana. En la medida en que estos últimos
aumentan, aumenta el progreso técnico y con ello la productividad. Decía
Alfred Marshall: Los conocimientos que llevan incorporados las personas,
ya por educación formal ya por experiencia profesional, constituyen la más
poderosa maquinaria de crecimiento.

Inflación diferencial internacional. El sistema monetario ha
establecido un velo que oculta el funcionamiento real de la economía,
mediante el fenómeno que conocemos como inflación. Ésta ha
ensombrecido e introducido perturbaciones en el crecimiento, dando
lugar a que éste sea convulsivo y aparentemente anárquico, en vez de
armónico y constante y siendo la inflación relativa o diferencial la
variable que pilota todas las variaciones del crecimiento económico. En la
medida que una nación tenga una inflación diferencial baja en términos
relativos a otras naciones, la economía acelerará su crecimiento, y con
ello el empleo, la renta per cápita, el ahorro, la inversión bruta en
capital..., y viceversa. 

Siendo el crecimiento de la población, de acuerdo al modelo natural, la
más importante fuerza de crecimiento económico, ¿por qué amordazar la
densidad de población o su crecimiento natural mediante: abortos,
esterilización, control de la natalidad? El Premio Nobel Simon Kuznets
define el crecimiento económico como el incremento sostenido del
producto total per capita, acompañado generalmente de un aumento
considerable y sostenido de la población. El Premio Nobel Paul Samuelson
manifiesta: Los datos históricos no permiten extraer una conclusión
simple, en realidad las áreas que tienen mayor densidad demográfica
tienden a tener niveles de vida más altos, no más bajos. Según el Premio
Nobel Gary Becker, la teoría malthusiana no se sostiene ante ninguna
prueba, más bien se han verificado circunstancias que demuestran lo
contrario, o sea, que el crecimiento de la población ha sido fundamental
para el crecimiento económico. 

Siendo evidente, y estando científicamente probado que la
productividad ha permitido desplazar, una y otra vez durante los dos
últimos siglos, la frontera de posibilidades de producción a escala
mundial, dando lugar a que la capacidad potencial de generación de
recursos sea muy superior a las necesidades agregadas de la población y
su crecimiento, aún así, se continua esgrimiendo que el crecimiento de la
población es un peligro para el desarrollo y bienestar del mundo
existente. Este neomalthusianismo, justificado bajo el sugestivo título de
sobrepoblación de la tierra, fue y continua siendo la mayor falacia de la
historia económica.

Gonzalo Pérez-Seoane Mazzuchelli
de El Equilibrio Económico de las Naciones

LIBROS

Felicidad

La felicidad consiste no en lo-
grar lo que queremos, sino en

que nos guste lo que tenemos.
Manuel Leguineche –Manu para
los amigos– es aficionado desde
siempre a recoger, por el mundo
adelante, consejos como éste,
aunque luego dice que nunca los
cumple. Manu Leguineche, de to-
dos es sabido, es un periodista co-
mo la copa de un pino; lo que qui-
zás no sabían muchos hasta aho-
ra es que Manu es, además, un
fabuloso escritor que escribe me-
jor, pero muchísimo mejor  que la
mayoría de los que pasan por es-
cribir bien y, por supuesto, mu-
chísimo mejor que los que se 
creen que escriben bien.

Para comprobarlo, si alguien
lo duda, no tienen más que leer
su último libro La felicidad de la
tierra, recientemente publicado
por Alfaguara. Es un diario del
campo al que Manu se ha retirado
–bueno, eso dice él– desde 1986,
en una casa de piedra en medio
del monte, a un tiro de piedra, co-
mo quien dice, de Hita. La ver-
dad es que a ese retiro, que le
compró a un curioso inglés, se re-
tira Leguineche a la vuelta de ca-
da uno de sus viajes que suelen
ser largos, fabulosos y muy bien
aprovechados; se refugia en su
Tejar alcarreño, en sus partidas
de mus, en sus conversaciones al

calor de la lumbre con los viejos
alcarreños, y luego escribe libros
como éste que son, ya digo, una
auténtica gozada.

En estas páginas cabe todo: la
nostalgia de su tierra vasca y de
su fe de niño, la visión campesina
de la vida, la recuperación de tan-
tas queridas y viejas palabras ol-
vidadas, el trago de buen vino, la
caza, los pájaros, las nubes, la llu-
via o el hielo, la tertulia y la can-
ción, las sabias reflexiones y la
añorada esperanza de un mundo
mejor, que Manu busca incansa-
blemente por todas las esquinas
del mundo y acaba encontrando
en su tejar alcarreño. Luego es-
cribe como quien no quiere la co-
sa: O se vive de religión, o de ilusio-
nes… Así que ya les digo…

Reflexión

El no por temido
menos lamenta-

ble mazazo que ETA
acaba de asestar a la
convivencia más o
menos pacífica de
nuestra sociedad, un
mazazo que envilece
y degrada a quienes
empuñan esa maza,
ha venido a poner,
paradójica y doloro-
samente, de plenísi-
ma actualidad estas
115 páginas que Ana
María Vidal Abarca,
fundadora de la Aso-
ciación Víctimas del
Terrorismo y presi-
denta de ella hasta
hace poco, ha escrito
para Ediciones Mar-
tínez Roca. Su título
ya lo dice todo: se
trata de una reflexión
tan desgarradora co-
mo lúcida que anali-

za a fondo la violen-
cia desde diversas
perspectivas: late en
estas páginas un co-
razón humano an-
gustiado pero sereno;
late en ellas el dilema
moral de una con-
ciencia religiosa que
siente la dificilísima
necesidad de perdo-
nar; late también la
preocupación lógica
por los afectados por
el terror, por las víc-
timas que han perdi-
do su vida, las in-
quietantes preguntas
sobre el papel de la
justicia y de la políti-
ca ante el conflicto, el
resurgir de las ideo-
logías totalitarias, de
las limpiezas étnicas,
el papel de los me-
dios de comunica-
ción, acomodaticio a
veces, ambiguo otras,
responsable y valien-
te las más de las ve-
ces.

¿Que puede más,
la rabia y la impoten-
cia ante la barbarie, o
la esperanza y el per-
dón cristiano? Para
que exista el perdón,
primero debe haber
arrepentimiento sin-
cero. Son páginas de
una actualidad y de
una vigencia verda-
deramente difíciles
de igualar. Leerlas
precisamente en este
momento puede
ayudar a la necesaria
reflexión a fondo.

M. A. V.
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«La increencia, el ateísmo, es una realidad quizá no tan amplia como algunos
pretenden, porque en el fondo del hombre está la sed de Dios, que con frecuencia se
manifiesta, aunque no siempre se reconoce».

«Todo el dinero que se gasta en reinserción de los agresores, y está bien, debería
gastarse en prevención, canalizado por el Ministerio de Educación. Porque la única
forma de erradicar la violencia es prevenirla a edad temprana, educando a los
hombres en la no violencia y a las mujeres en la dignidad y en el respeto, de tal
forma que no se consienta la violencia».

«Nos lanzamos a luchar contra la dictadura comunista no porque pensáramos que
podíamos tumbarla, sino porque no podíamos soportarla. Yo soy laico, pero si fue-
se católico, diría que el desplome espectacular del comunismo es la prueba empí-
rica de la existencia de Dios. El Papa fue fundamental, sin duda: sus discursos de-
volvieron a la sociedad polaca su identidad y su dignidad; sin embargo, las dicta-
duras comunistas cayeron porque contradecían la vida misma. Un disidente che-
co dijo una vez que lo era porque soy muy perezoso: ¡es mucho, mucho trabajo mentir día
tras día!»

GENTES

Adam Michnik, ensayista y director del principal diario polaco

Tina Alarcón, de «Asistencia a Mujeres Violadas»

Rosendo Álvarez Gastón, obispo de Almería

Pero ¿también el ateo cabe en un muestrario de cristianos? En principio diríase que no se le ha per-
dido nada en semejante compañía. Pero también en el arca de Noé hubo sitio para todos los animales,

de cualquier pelaje o plumaje que lo fueran.
Pretender que un ateo pase por cristiano es como empeñarse en hacer una tortilla sin huevos. Y, sin

embargo, algunos ateos han reivindicado su cristianismo. Incluso se han autodefinido como católicos.
El ateo entre comillas reconoce su falta de fe. Es más, no la echa en falta. No obstante, según él, hay mu-
cho que matizar. A él le interesa lo que llama la mitología cristiana. Más aún, le fascina la liturgia ca-
tólica. La minuciosidad del ritual y el empaque del culto. Y no sólo eso, encuentra en la moral cristia-
na valores y referencias que le sorprenden por su solidez. Ya los quisieran para sí otros sistemas que él
bien conoce. La sola pervivencia histórica del cristianismo ¿no es ya toda una obra de arte o un fenó-
meno digno de estudio?

A simple vista no se entiende bien la pretensión de sentir en cristiano sabiéndose y queriéndose
ateo. Hay, no obstante, quienes apuestan por tal ambivalencia. ¿No será como suprimir el sol del fir-
mamento y dejarlo sólo poblado de estrellas? Claro que para Dios nada hay imposible (Lc 1, 37).

Joaquín L. Ortega

El «ateo»
MUESTRARIO DE CRISTIANOS

Tengo un amigo –en realidad es
un amigo de mis padres y

ahora hemos coincidido– que
últimamente me calienta la cabeza
con su preocupación sobre las
familias numerosas. Me parece
que su planteamiento es el
siguiente: cada vez los padres
tienen menos hijos (esto es un
hecho) y cada vez hay menos
apoyo por parte del Magisterio de
la Iglesia a las familias numerosas.

En realidad, decía, el Catecismo
de la Iglesia católica no habla de
las familias numerosas. Le hice
notar que hay una referencia en el
n. 2373: La Sagrada Escritura y la
práctica tradicional de la Iglesia
ven en las «familias numerosas»
como un signo de bendición divina
y de la generosidad de los padres.
Lo leyó, pero no le pareció
suficiente. Además, dice, no es
más que una referencia a la
Constitución Gaudium et spes (n.
50) del Concilio Vaticano II.
Efectivamente, y, a su vez, procede
de unas palabras de Pío XII en
una alocución del 20 de enero de
1958.

Entonces busqué en los textos
del Papa Juan Pablo II y encontré
–lo encontró el ordenador– una
hermosa referencia en la Carta a
las familias del 2 de febrero de
1994. Sugiere que la enumeración
de las obras de misericordia que
recoge el evangelio de San Mateo
(25, 34-36) se podría ampliar:
Ayudasteis a las madres que
dudaban, o que estaban sometidas
a fuertes presiones, para que
aceptaran a su hijo no nacido y le
hicieran nacer; ayudasteis a
familias numerosas, familias en
dificultad para mantener y educar
a los hijos que Dios les había dado.
Aún le pareció poco al ordenador
y me trajo una serie de textos de
anteriores Papas.

Qué duda cabe... que no es
obligatorio tener un número
determinado de hijos, que los
padres son responsables, etc. Pero
también, qué duda cabe... de que
vamos a menos, que en tiempos
peores para nuestros antepasados
tenían más hijos y hemos salido
adelante, que la sociedad está falta
de hijos...

En fin, quizá haya que hacer
más. De momento, aquí queda
esto. Las últimas noticias dan a
entender que algunas autoridades
civiles están trabajando en este
sentido.

Francisco Armenteros Montiel

Familias
numerosas
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Leo en la prensa: La
Iglesia alemana cede ante el
Papa y decide no dar certifi-
cados de aborto; Juan Pablo
II doblega a la Iglesia alema-
na sobre el aborto; La Iglesia
católica alemana deja de ase-
sorar a mujeres que se plan-
tean abortar; Juan Pablo II
–titula diabólicamente
otro– basa su rechazo al
aborto en la dureza de su per-
sonal biografía... y me pre-
gunto: ¿pero tan difícil es
contar lo que realmente ha
sucedido? Claro que, para
contarlo, primero hay que
hacer el elemental esfuer-
zo de enterarse. ¿Es mu-
cho pedirle a un profesio-
nal del periodismo que se
entere, como es su obliga-
ción, antes de decir lo que
no es verdad? Porque, evi-
dentemente, no es verdad que la Iglesia alemana ceda ante el Papa;
tampoco es verdad que decida no dar certificados de aborto, por-
que nunca los ha dado; ni es verdad que Juan Pablo II doblegue a la
Iglesia alemana, ni es verdad que la Iglesia alemana deje de asesorar
a mujeres que se plantean abortar, sino todo lo contrario. Los lecto-
res de Alfa y Omega saben perfectamente lo que ha ocurrido porque
se lo hemos contado tal cual es, y la verdad es que no es tan difícil
contarlo.

La Santa Sede, a través de su diario L’Osservatore Romano, ha
criticado con toda la dureza que se merece la decisión del Gobierno
francés de repartir píldoras abortivas en colegios e institutos. Habla
el diaro vaticano de cruel hipocresía y de método anti-jurídico e inmoral.
Hay quien, como Eduardo Haro Tecglen, se rasga las vestiduras aña-
diendo más hipocresía a la hipócrita crueldad del hecho, e ironiza
con aterradora frivolidad sobre lo difícil que es conseguir ese avan-
ce «tan progresista» aquí en España, donde, por cierto, la Fundación
Anti-Sida España (FASE) conmemora el Día mundial del sida con un
anuncio en el que invita a los jóvenes a practicar el sexo sin riesgo. Ha-
ce falta desvergüenza e irresponsabilidad…; ahora se pretende tam-
bién ampliar el camelo de las narcosalas con el camelo no menor de
las sexo salas, es decir, salas adecuadas para que los jóvenes practi-
quen el sexo seguro. O sea, que ni, por supuesto, seguro, ni sexo, sino

zoología. Luego resulta que
el consumo de productos
anti-depresivos se ha tripli-
cado en España durante los
últimos diez años, y resulta
que las consultas de los psi-
quiatras y psicólogos no
dan abasto, y las encuestas
y sondeos sociológicos ofre-
cen los resultados que por
desgracia ofrecen. Con una
televisión como la que los
moralmente indefensos jó-
venes españoles se tragan,
carentes de la más elemen-
tal educación y formación,
con revistas deleznables
que, como DT, invitan a ex-
periencias sexuales abe-
rrantes y con algunos polí-
ticos y legisladores que, los
pobres, dan lo que tienen,
así nos luce el pelo.

Según Juan G. Bedoya escribe en El País, la Iglesia española
elude pedir perdón por su implicación en la guerra civil. Hace fal-
ta retorcimiento mental para darle la vuelta de ese modo, tan in-
digno profesionalmente, a un noble documento, que nuestros lec-
tores pueden encontrar resumido en estas mismas páginas, en el que
la Iglesia española vuelve a pedir perdón. Ya he perdido la cuenta
de las veces que lo ha hecho, mientras que todavía sigo esperando
a que pidan perdón por lo que hicieron durante la guerra civil los
asesinos de miles de católicos españoles vejados, torturados, fusi-
lados, calcinados y odiados por el solo hecho de creer en Jesucris-
to. La Iglesia española tiene incluso la nobleza y generosidad de pe-
dir perdón a Dios en nombre de todos. 

Hasta hace muy poco tiempo, el llamado Taco calendario del Co-
razón de Jesús, hacía cada día una reflexión más o menos religiosa.
En el de este año, de Ediciones Mensajero, S. A., espigando así por en-
cima, encuentro citas de Jean Paul Sartre, Karl Marx, Simone de 
Beauvoir, Federico Nietzsche, Rosa Luxemburgo, Voltaire, etc, etc..No
me han quedado ganas de seguir mirando más. Qué tengan que ver los
citados con el Corazón de Jesús es algo que me gustaría que me ex-
plicaran.

Gonzalo de Berceo

RADIO

NO ES VERDAD

De poco tiempo acá las emisoras de radio recuerdan El Caso: interminable crónica de sucesos,
la mayoría macabros. Completan su tarea con aventuras judiciales, machaconas y estériles tri-

fulcas de políticos y tertulias ramplonas. Tan exquisito abanico elude sus otras funciones de formar
y entretener.

Radio 5, todo noticias, de informar puntual y permanentemente, añade microprogramas del
más variado interés humano y social. Lástima que su redacción de noticias cuide tan poco los
tiempos verbales y repita el mismo texto cuando lo que sucede, lo que ha sucedido y lo que suce-
dió merecen y debieran ofrecer distinta valoración informativa. Por otra parte, queriendo aparen-
tar agilidad, sus locutores se equivocan, rectifican y tartamudean constantemente. Excepción: Ri-
cardo Revilla y pocos más. Es un martirio oirles equivocarse ocho o diez veces por minuto.

Sus emisiones locales (a los 25 y 55 minutos de cada hora) ofrecen la predicción meteorológi-
ca y estado de carreteras comarcal. Magnífico servicio. Lo sorprendente es que los sábados y fes-
tivos, días en los que más se circula pendiente de estos datos, se omitan. Este mes, pródigo en
desplazamientos arriesgados, festividades y reuniones familiares, resulta inexplicable la ausencia
de tal información, incoherente con su tarea de servicio público.

Juan A. Mayor de la Torre

Radio 5

El Roto, en El País
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Cuando se alza el telón estamos

en un sotabanco abuhardillado,

en nuestra época. Es una mezcla

de desván y vivienda. Por las pa-

redes algunas cosas cursis: la fo-

to de un actor de cine, cuadri-

tos o recuerdos, todo baratujo.

En contraste con todo el resto

de la decoración detonará lo

que el espectador ve a la dere-

cha del escenario: es una ima-

gen casi gigantesca de Cristo,

barroca, posiblemente copia del

Jesús atado a la columna de Gre-

gorio Fernández, pero en copia

tosca. Silencio unos segundos.

Luego oímos los pasos acelera-

dos de Rosa que sube los últi-

mos tramos de la escalera y en-

tra… (Le habla) como si el Cristo

fuera verdaderamente un per-

sonaje vivo que la oye y pudiera

contestarle.

La verdad es que… hijo, no sé. No sé si
debía contarte a ti estas cosas. A lo me-
jor te molestas, que nunca se sabe. Des-
de luego, si tú fueras como los curas…

uf, no abriría yo la boca ni atada. Pero… cariño,
¿si no hablo contigo, con quién hablo? Si tú
eres Dios de verdad… pues ya sabes lo que ha
pasado abajo y no te vas a asustar porque yo te
lo cuente. Vamos, digo yo. Pero, chico, no es-
taría de más que alguna vez tuvieras un deta-
lle y me dijeras algo… Un sí, un no, una son-
risa, un… algo… a mí me bastaba ¡eh? La Vir-
gen de Fátima les habló a unos pastores. Y tú
no vas a ser menos que la Virgen de Fátima,
vamos, digo yo. Una palabra, algo, para que
una supiera cómo arreglarse…

... (Soñadora) estábamos aquí. Hablábamos
contigo, te poníamos flores y velas. ¡Eso no
puede ser pecado! ¿Y es pecado lo de abajo?
¡Vaya usted a saber! Ya me gustaría a mí que
un día me explicaras todo eso del pecado,
porque menudo lío que se traen los curas. Pa-
ra ellos todo es muy fácil, verás: lo que se ha-

ce de cintura para abajo, todo es malo, así de
sencillo. 

Un día fui yo con un cliente a un hotel y en
la mesilla había una Biblia que debía ser pro-
testante, porque en ella leí yo una frase que se
me quedó clavada. De la frase me acuerdo muy
bien… aunque hay una palabra que no en-
tiendo. Decía así: En verdad, en verdad os digo,
que los republicanos y las prostitutas os precede-
rán en el reino de los cielos. Y lo de las prostitutas
estaba escrito así… con todas las letras. Lo que
no entendí muy bien es lo de los republica-
nos… porque también ¡hay cada cabrón en la
izquierda! Pero lo de las prostitutas estaba cla-
rísimo: al cielo iremos nosotras 

Fíjate, es casi como si me hubiera confesado
contigo. Ahora… ya sabes por qué quiero a mi
hijo el doble que otra madre a los suyos, por-
que él… ¿comprendes? Tú y mi hijo sois… la
última pureza del mundo. (Mansa) Yo… puedo
serlo todo. Me humillarán, me manosearán…
pero cuando un cerdo está haciéndolo abajo,
yo pienso: ¡mi Cristo está arriba! ¡Mi hijo es

tan hermoso! Y… hasta el asco se me vuelve
maravilla

¡No me falles, por Dios! ¡No me falles tú!
Entonces… sí que me suicidaría. ¡Y no dejes
nunca que me falte mi hijo! Estoy dispuesta a
seguir en este oficio por toda la eternidad…

(Ahora quieren llevarte de aquí...)
Estoy pensando que tú estás más solo que

yo. Porque yo, cuando me siento sola, voy y
te rezo a ti. Pero tú ¿a quién le rezas cuando
estás triste y solo? ¿A quién acudes? ¿Quién te
consuela, si no hay nadie por encima de ti?

¿Tus devotos? ¡Aquí no hay más devota que
yo! ¡Tú eres mío!

Ha corrido hacia el Cristo, se abraza a sus rodillas,
le besa como loca, en un ataque mezcla de amor y
de borrachera. Dice, agarrando el cordón que ata el
Cristo.

Mío. Nadie te llevará. Ellos no te necesitan,
yo sí. ¡Tú eres mío por derecho de amor!

Cae, muy rápido, el TELÓN 

José Luis Martín Descalzo

«Las prostitutas os precederán 
en el reino de los cielos»

Esta frase del evangelio le sirvió a José Luis Martín Descalzo para la obra de
teatro representada, con gran éxito, en el Madrid de los años setenta. A ella

pertenecen estos párrafos:

«...y mientras Jesús se inclinó a escribir en la arena, quienes acusaban a la mujer se fueron marchando poco a poco,
empezando por los más viejos». Jesús y la adúltera, de Jacopo da Bassano. Bassano del Grappa (Italia)

                     


